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PROLOGO 

evidenciada por la crisis que ha afrontado, me cond!J:jo a la elaboración del 

presente trabajo, en donde se tratarán de analizar ios propósitos, princi -­

píos y antecedentes que motivaron la creación Je la Organización de Estados 

Americanos come organismo internacional encargado Ce buscar la solución pac.!, 

fica c!.e los conflictos que pudiera."'1 surgir entre lc·.s Estados tiiembros. 

Lo anterior nos servirá para coGocer las situac~ones por las que ha atra 

vesadc la O.E.A. para su integración, respetando la soberanía de sus inte 

grantes y fundando sus decisiones en el respeto a l~s Derechos de cada na 

ción. 

Pe~ otra parte, se pretende establecer, de una :manera objetiva, la real! 

dad a la que nos enfrentamos, toda vez que encontrawos que nuestro Hemisfe -

rio está integrado por dos mundos CU".fa idiosincracLa no es la mis¡.:.a, cuyo d~ 

venir histórico ha seguido un proceso diferente; el primero, integrado por 

los países latinoamericanos, que se ~ncuentrar. en t.:..~ claro proceso de desa 

rrollo, el otro, los Estados Unidos, quienes resolv~~ron hace tiempo sus 

necesidades primarias, instalándose, dentro del ámb~to internacional como 

una de las principales potencias económicas. 

Finalmente se expone la necesidad de que los pa.Lses afiliados a la Orga­

nización de Estados Al:-.ericanos, se e'"1cuadren totalm.,,nte dentro de su orden 

jurídico, mismo que deberá irse depurando y actualiz.ando, con objeto de al 

canzar J.a paz y la igualdad en el Continente America.":lo. 
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PRIMERA PARTE 

ANTECEDENTES DE LA ORG:U"IIZACION DE ESTADOS AMERICANOS 

I.- ANTECEDENTES DEL PANAMERICANISMO. 

Hablar de panamericanismo es adentrarse en la búsqueda axiológica de con­

ceptos universales como el Derecho, en amplio sentido, estricto. el Derecho 

Internacional. 

El Derecho es la ciencia que estudia las leyes que rigen las relaciones -

entre los hombres y que procura, desde un ángulo valorativo, la armónica con­

vivencia social. 

De ahí que, por su naturaleza, trata de crear y mantener un equilibrio en 

la vida social entre la anarquía y el despotist:".o: "?ara evitar la anarquía, 

el Derecho limita el poder de los individuos pa~tic~lares; para evitar el de~ 

potismo, en:frena el poder del gobierno". (1) 

"El Derecho Romano, dice Max Weber, se detenía en el umbral del hogar". 

(2) después de Roma empieza a vislumbrarse un entendimiento entre las nncio -

nes y a in:filtrarse la idea del deber ser entre las mismas. Nace el Derecho 

Internacional en forma incipiente para regir las relaciones entre los feudos, 

primero, y más tarde, entre las monarquías; después, entre los modernos Esta­

dos. 

(1) Boderheimer, Eq¡ar. 'Teoría del Derecho". México, Fooch de <hltura Ecalánica, 1964. p. 

26. 

(2) Weber, Max. ''Eo:ronia y Sociedad''. México, Fcnio de Mtu:-a F.caónica, 1964. p. 532. 
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El Derecho Internacional se concibe como "conjunto de normas que regulan 

las relaciones entre los Estados, en el proceso de sus conflictos y coopera -

ción, cuya meta reside en la salvaguardia de una coexistencia pacífica, al ~ 

mismo tiempo que expresa la voluntad de las clases dirigentes de tales Estados 

y en caso de necesidad es definido coercitivamente por ellos. ya individual. 

ya colectivamente". ( 3) 

El hombre busca en el Derecho la convivencia social y el orden positivo o 

oetafísico según sus necesidades: el juez se guía por la ley, pero cuan.do el 

Derecho no existe recurre a los principios generales; lo que ocurre a ¡os h~ 

bres, ocurre también a las naciones: se desarrollan y evolucionan por oedio 

de la acción estatal, una genérica para conservarse, para subsistir, y otra 

específica en cuanto a su integración interna. Esta acción es io que cons~i­

tuye su conducta. que está de acuerdo con sus finalidades. Pero cuando estas 

conductas de los Estados chocan, tienden a destruírse s~ no hay algo que las 

regule; se busca entonces una ley meta~ísica que ordene las acciones pa.:-a CC;! 

servarse y surge entonces el Derecho Internacional. Ya que no se pueden de 

jar las acciones a su libre juego, surge la normatividad, ordenándolas para 

la consecusión de sus fines, para regular sus conductas, ya que de otra mane­

ra la convivencia resulta imposible. El ángulo ideal de las relaciones inte~ 

nacionales lo constituyen las conductas iguales y armónicas en~re los Estados 

en tanto que "el reconocimiento, expreso o tácito, de la existencia de rela 

ciones desiguales entre los Estados, es un hecho caracte~ístico del Derecho 

Internacional de todas las sociedades fundadas en la explotación". (4) 

Las principales fuentes del Derecho Internacional están constituidas por 

los tratados internacionales y la costumbre internacional, vista de ello, ha­

blar de la Organización de Estados Americanos equivale a hablar del Derecho 

Internacional Latinoamericano y de la búsqueda de cortapisas al ejercicio ar­

bitrario e ilimitado del poder, tomando como ejemplo las relaciones mu..~diales 

y como experiencia los errores señalados en el curso de la historia. 

(3) Korovin, Y. A. et. al. ''llenldx> Intemaciooal. l?Ublico". Méxi=, Editx:ri.al. Grijalbo, S.1'-
1963 p. ll. 

(4) !dan, p. 13. 
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Desde el punto de vista sociológico y político el Panamericanismo es la 

doctrina que sustenta la unidad de los intereses políticos, culturales, eco 

nómicos y defensivos del Continente Americano. Cada nación del Nuevo Mundo 

ha de tener, según ella, los mismos derechos sobre las demás y los mismos de­

beres hacia las demás. 

El contenido de la doctrina panamericana es más antiguo que el nombre. La 

idea de la-unidad del nuevo mundo apareció por primera vez en los escritos 

del Padre Las Casas y está supuesta en gran número de disposiciones jurídicas 

impresas en las Leyes de Indias, cógio que es, en sí mismo, una prueba de la 

concepción española de la unidad de América. (5) 

En la Memoria Secreta presentada por el conde de Aranda a Carlos III so­

bre la independencia de las colonias inglesas y el porvenir del Imp~rio ~Rp~­

ñol. después de firmarse la paz de París en 1'783, se tiene en cuenta, expre -

sar.iente, la unidad geograficopolítica de los países del Nuevo Mundo; el ilus­

tre estadista trata, en dicho documento, de conjugarla con los intereses po 

líticos del Estado español. Para el Padre Las Casas, el catolicismo debía 

ser el sello característico de aquellas empresas: Aranda substituyó la idea -

de la unidad religiosa de América por la de unidad política monárquicaª 

Bolívar tuvo en cuenta la tradición española y trató de renovarla y actu~ 

!izarla por medio de reuniones interamericanas de habla hispana. 

(5) ''Pcrq.le nuestroo vasallos se alienten al descubrimiento y poblacién de las Indias, y puedan 
vivir ccn la canodidad, y ccoveniencia, que desearos: Ea ruestra volintad, que se puedan re 
pert::ir y repart:ai casas, solares, tie=as, caballerías y pecxúas á toOOs los que fueren á -
poblar tietTaS 111.JeVaS en los Pueblos y lugares, que par el Gcbernaclar de la nueva poblacién 
les fUere!l scilal<ldcs, ha:;iendo distin::ién estre escuderos y pecnes, y los que fueren de mé­
nas grado y rnerecll:tlento, y les aunenten y mejOl:'el, atenta la calidad de sus servicios, 
para que o..d.den de la labranza y crianza; y habienb hecho en ellas su !rorada y labor, re -
sidid:> en aq..iellos Puebles q..iat:ro años, les ccncederos facultad, para que de allí adelante 
les p..iedan ver.der, y hacer de ellos á su volintad librarente, = ca;a s.zya prcpía; y asi­
mimx> c:aú"anne su calidad, el G:Jbernad:Jr ó q.rlen tuviere ruestra facultad, les enccrniende 
las índi.os en el repartimiento que hiciere para que gocen de sus ~entos y demoras 
en c:aú"onniOOd de las tasas, y de lo que está orderlancb". Recc:pi1aciál de Leyes de In::lias. 
Tomo II Libro N, Título XII. ''Habiénd:Ge de repartir las tierras, aguas, ~y 
past,;:s entre las que fUeren a poblar, loo Virreyes, ó Q;bernad:n es, cp..ie de Nos tuvieren fa­
cultad, hag;in el repartimiento • • • ; y a los irxlioo se les dejen sus tierTaS, heredades y 
pastos, de fcrma q.¡e no les falte lo necesario, y ~ tocb el alivio y descanSO ¡xsibl" 
para el sustento de sus casas y !anilias". Idem. 
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En 1823, expuso Monroe, presidente de Estados Unidos, la doctrina resumi­

da en el célebre lema América para los Americanos, a raíz de lo cual Estados 

Unidos instaura su política de expansión,que aún está afectando los intereses 

territoriales, económicos y políticos de la mayoría de los países latinoamer~ 

canos, y se sitúa a la cabeza de un grupo de pueblos con los cuales no logra 

identif"icarse. 

En 1889, !"echa que se celebra en Washington la primera Conf"erencia Inter­

nacional Americana, la prensa norteamericana introduce el vocablo "panarneric~ 

nismo" bajo la inspiración de palabras análogas como panhelenismo, paneurope­

ísrno, etc. No es pues más que un ºpanismo11 del siglo XIX. Pero a pesar de -

que toda idea "panista .. responde a una intención de unidad o unión, al pana-­

mericanismo le f"altó el ideal y f"ue una simple adaptación de las naciones am~ 

ricanas a la política exterior de los Estados Unidos y a las ideas que sobre 

Derecho Internacional había tenido el presidente Monroe. (6) 

Woodrow Wilson, en 1916, garantizó solemnemente, en un discurso, la inte­

gridad territorial y la independencia política de los países de América; por 

entonces, se creó la Unión Panameric~na. Más tarde, la política del "buen v~ 

cino 11
, iniciada por F. D. Raosvelt, abrió una nueva etapa del panamericanismo 

Los Congresos Interar.:ericanos que en los últimos años han venido celebrándose, 

y de los cuales hablare~os más adelante, son exponentes de las orientaciones 

marcadas por los Estados Unidos a los países de América Latina y que hacen r~ 

saltar la falta de identificación de aquel país con respecto a éstos. Respe~ 

to a este renglón, que por el momento sólo vislumbramos, consideran varios a~ 

tares que Estados Unidos nunca debió intervenir en la unión de los países la­

tinos y que el panamericanismo debe ~rocarse en latinoamericanismo, quedando 

al margen el país del norte. 

De todas !"armas, el orden internacional americano está ya establecido y 

hemos de entender por pan&~ericanisrno, y su transCormación en tipo jurídico, 

el principio que regula a los Estados americanos y los organismos internacio 

nales que nos rigen y hacer hincapié en el hecho de que 

(6) Fernández..Shaw, Félix. "La Organiz.acién de los Estados lvnericanos". Madrid, Qtltura 
Hispánica, 1963. 2a. ed., p. 102. 
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"la comunidad continental de programas e intereses en que el panamericanismo 

busca apoyo ostensible, es secundaria ante la profunda unidad que resulta de 

la comunidad de cultura, de historia y de origen entre todos los países hipá­

nicos. Por su peculiar vocación histórica, México debe orientar conforme a es 

te principio su política internacional". (7) 

Hace muy poco tiempo que las naciones Latinoamericanas dejaron de ser co­

lonias, y aún siguieron en condiciones coloniales mucho tiempo después: esta 

es la razón de que tengan un celo especial de su soberanía na~ional. Difícil­

mente entenderían ésto los hombres de empresa norteamericanos "La Conferencia 

de Punta del Este constituyó una g~an lección para América Latina por cuanto 

puso de relieve cuáles son los métodos que se usan en esa clase de reuniones 

y ¡Jc.irqu~ Ucmo!:it:.ró sín .Lugar a dudas que 1.a O.E.A. es una .farsa jurídica,. pia­

dosamente aceptada por algunos países y tolerada f'orzosamente por otros". 

(8) 

II.- LAS CONFERENCIAS PANAMERICANAS. 

ºLa soberanía de un Estado sobre su territorio no obsta a su asunción li­

bre y voluntaria de obligaciones concretas hacia otros Estados ••• la candi -

ción más importante para la validez de semejantes obligaciones es la igualdad 

soberana de las partes contratantes. La validez de los tratados concluidos -

en pie de desigualdad y por los que se establece la dominació~ de los Estados 

imperialistas más fuertes sobre otros países no puede ser reconocida 11
• {9} 

Existe, en el. Derecho Internacional Americano, una serie de reuniones, 

con.ferencias y tratados, cuya relación --así sea somera es indispensable para 

el desarrollo del presente trabajo. 

Considero conveniente .formar dos grupos de conferencias respetando el or­

den cronológico. 

(7) Mx'a, Juan Miguel de. "Punta del Este". México, Ediciooes Galvala, 1962. p. 1.1. 

(8) Iclan. p. 13. 

(9) Korovin, ap. cit. p. 2)2 
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El primer grupo corresponderá a las conferencias que se inician con la de 

Panamá (1826) y termina con la de Caracas (1883). La primera corresponde al 

ideal hispanoamericanista de Bolívar y la última se celebra justamente con 

ocasión del centenario del natalicio del Libertador Sudamericano. 

El segundo grupo estará integrado por las conferencias que tienen una 

esencia su! géneris, pudiendo considerarse como el Congreso Legislativo de 

América, y se inician con la de Washigton (1889), para terminar con la de Pe­

trópolis, Brasil, sobre Paz y Seguridad (1947), quedando incluidas en este 

mismo grupo las que trataron sobre la guerra y la paz, sobre problemas de de­

fensa de guerra, etc. 

Etit& organización de las conferencias americanas en dos grupos responde 

además al criterio de que la O.E.A. se remonta a 1889. 

El primer grupo empieza con el Congreso de Panamá, en 1826, o sea la reu­

nión convocada por Bolívar para formar la América confederada, con el propó-­

si to de establecer la paz interna y la defensa internacional. 

Fernández Shaw caisidera que "En buen parte la actitud de Bolívar de reunir 

un Congreso en Panamá, en 1826, fue motivada por la serie de tratados bilate­

rales firmados entre las naciones americanas, como el de Lima (6 de junio de 

1822), entre Perú y Colombia (y otro adicional de éste); el de Santiago de 

Chile (21 de octubre de 1822), entre Colombia y Chile; el de Buenos Aires 

(8 de marzo de 1823), entre Colombia y las Provincias Unidas de Río de la Pl~ 

ta y el de México (3 de octubre de 1823), entre Colombia y México". (10) 

En 1824 Bolívar envió una circular a los países americanos, proponiéndoles 

la reunión de un Congreso Internacional. Inglaterra también fue invitada por 

Bolívar, ya que buscaba en ella el soporte cultural y moral, y en cierta for­

ma, material, pues Inglaterra era un país importante y respetable en el ámbi­

to internacional. Sin embargo en el pensamiento bolivariano no figuraban los 

Estados Unidos; su ideal era el de una auténtico hispanoamericanismo. Pero 

habiendo delegado el Poder Ejecutivo de Colombia en el momento de convocarse 

el Congreso de Panamá, en el vicepresidente Santander, éste incluyó a los 

(10) Femán:lez-Shaw, cp. cit. R>• 99-100. 
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E:stados Unidos entre las naciones invitadas, desvirtuando el proyecto de Bol! 

var y convirtiendo el hispanoamericanismo en panamericanismo. 

En 1824 James Monroe envía su doctrina al Congreso, consistente en la no 

intervención de Europa en América, lo no intervención de América en Europa y 

el no coloniaje. Estos son los tres puntos de la doctrina Monroe, cuya in 

tención era política, aun cuando las ideas fueran de tipo doctrinario. 

En 1826, se reunieron en Panamá: Colombia, Perú, México, y Centro Améri­

ca. Los Estados Unidos mandaron dos representantes, pero con instrucciones 

de no permitir alianzas o ligas de tipo defensivo u ofensivo, porque ya pen­

saban en abrir el Canal de Panar..á. para sus negocios y no querían comprometer 

su neutralidad; sin embareo uno de nus emisarios murió antes de llegar a Pa­

na.::i.á y el otro no lle17,ó a: t:i_"'.'1'1'1~.,.. D:: Eu..cviJQr. Inglaterra y los Países Bajos 

únicamente mandaron observadores. 

De esta manera se f"ormó el tratado conocido en el nombre de "Liga, Unión 

y Confederación Perpetua". en cuyos puntos se trata de la paz dentro de los 

Estados Americanos, se da pábulo al arbitraje, a la mediación y a los buenos 

oficios; se estableció también una unión defensiva tanto espiritual como ~a­

terial; se habló de libertar a Cuba de Espafía, ya fuera para que se conside­

rara autónoma o bien para que se uniera a las demás provincias, según su de­

sición. En la Conf"ederaci6n se propuso que hubiera un Congreso permanente. 

Este Congreso es el antecedente de la Con~erencia Internacional Americana -­

que se celebra cada cinco años. Gtro acuerdo anexo establece el lugar donde 

debería reunirse el Congreso, escogiéndose a Tacubaya (que hoy es Distrito 

Federal}. Se propuso que en tiempo de paz se reuniera cada dos años y en 

tiempo de guerra anualmente. 

El Congreso de Panamá es el símbolo de lo que signirica una auténtica 

unión. El tratado de Panamá nunca llegó a ser ratificado y la idea hispa -

noamericanista de Bolívar fracasó, pero el Congreso de Panamá pasó a la his­

toria como expresión fiel de los ideales de hermandad entre países que esta­

ban en trance de emancipación. 

El ideal bolivariano pudo haber renacido en el Congreso de Tacubaya, pero 

éste no llegó a rei.inirse sino hasta 1847, pues los intentos de realizarlos -

fueron saboteados por el embajador norteamericano Poinsett, cuyo gobierno se 

hallaba ocupado elaborando planes anexionistas. Justamente a raíz de la in-
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vasión de México por Estados Unidos y de Ecuador por España, Perú pide al Ca~ 

greso que re reúna para tratar nuevamente los problemas de defensa. A este 

Congreso, de fines de 1947, acuden Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva Granada y 

Perú, país anfitrión; el delegado peruano en este Congreso de Lima recordó a 

los países asistentes que la invasión no debía ser permi tid'a, invocó la no i!! 

tervención y criticó las prebendas o concesiones arrancadas por la fuerza. Se 

fiIT.aron cuatro tratados: Tratado de Unión y Confederación, Tratado de Come~. 

cio y Navegación, Convención Consular y Convención de Correos. Entre ellos 

destaca el de Unión y Confederación, en virtud del sentimiento defensivo de 

los países latinoa~ericanos y su pretensión de dar universalidad a la Confed~ 

ración. 

Pocos años después, en 1856, ~illiam \t!alker,. al mando de una expedición 

filibustera derribó al gobierno de Nicaragua y usurpó el poder. Los Estados 

Unidos, naturalmente, reconocieren su gobierno. 

Chile convoca entonces y se iieva a cabo el Tratado Continental de Alian­

za y Asistencia Reclproca, en se~~iemb~e del mismo año, siendo los países fi~ 

mantes Chile, Ecuador y Perú, quienes invitan a los demás Estados hispanoame­

ricanos y al Brasil a incorporarse a la unión que el Tratado establecía. 

Excepción hecha de Argentina que se inclinaba por la firma de tratados de 

alianza y defensa según los cánones europeos, todas las naciones hispanoameri 

ca~~s ncogieron ~l Tratado favorablemente. 

Un pacto semaja....~tc fue firrn2d0 en Wash:ington en el mismo año de 56, en una 

reunión a la que asistieron representantes de Costa Rica, Guatemala, Nueva 

Granada, México, ?erú, El Salvad·:jr y Venezuela.. Nuevamente se subraya la so­

lidaridad que debe existir entre los miembros de la gran familia americana, 

precaviéndose de las "doctrinas subversivas de Derecho Internacional que se 

extienden por esta parte del mundo". ( 11) 

La expansión decidida de los Estados Unidos, la expedición inglesa al 

Golfo de Fonseca. la anexión de Santo Domingo a España, la intervención tri 

parti~a de México y el predicamento en que España coloca a Perú, provocan la 

(ll) El desacato de la tesis hi~cmista de Bolívar, por parte de Sant<nier, eripieza a 
rendir sus fn..-!:oS. 
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reunión de 1864 en Lima, a la que asistieron Argentina, Bolivia, Colornbia,Ch! 

le, Ecuador, Guatemala, El Salvador y Venezuela. Vuelve a ponerse a consider~ 

ción la incon~eniencia de invitar a los Estados Unidos. Colombia consideraba 

que esta nacíó:1 era ya demasiado fuerte y ejercería gran influencia en el Co~ 

greso, razón ~or la cual no resultaba conveniente hacerle extensiva la invit~ 

ción. En~onces Costa Rica propuso la firma de un pac~o con los Estados Unidos 

en el (..·J..~al la :"lación norteamericana se comprometiera a respetar la ir.depende!!_ 

cia, sc~eranía a integridad territorial de las naciones latinoamerica~as. 

En esta reunión se platicó sobre la posible reconquista de las islas Chi~ 

chas de Santo Dom~ngo y sobre el peligro que para América representaba la in­

vasión f::--ancesa en México. La conf'erencia siguió los mismos lineamientos que 

.las ante~iores y se f'il"':'.aron cuatro acuerdes: Tratado de Unión y Alianza De­

fensiva entre los Estados de América; Tratado sobre Ccnservación de la Paz; 

Convencién de Comercio y Navegación. y Convención de Correos. 

Dic.~cs acuerdos fueron interesantes. pero no tuvieron trascendencia, pues 

no fuere~ ratificados. 

Esos años fueron de tranquilidad para Hispanoamérica, pues los Estados 

Unidos es~uvie::--on ocupados con su guera de Secesión, primero 1 y su adapta~ión 

a la nt:e~oa est:-uctura política del país después de la victoria de Abrahan Li~ 

coln. D-~rante estos años en que Norteamérica se ocupé de sus propios asuntos, 

se celeb:-aron varios acuerd~s entre p~~s~s h~spanoarr.~~~cano3: el Tra~gdo <l~ 

Alian:za Ofensiva y Defensiva, de 1865, celebrado entre ?erú y Chile 1 e~~ l~ 

adhesién de Ecuador y Bolivia en 66 para rirmar el Pacto de la Cuádru~le 

Alianza Cel Pa~ífico; las conferencias que dieron por resultado la fi~~a de 

un proyec-::o de tratado, que presentaron Chile y Boli'\·ia, sobre principios de 

Derecho :~terr.G~ional, además de otro sobre una convención consular y dip:om! 

tica, fi.r~..ados a~bos por los representantes de Perú, Chile, y Bolivia en 1867. 

En 1877 el Congreso se reúne otra vez en Lima y en 1888 en Montevideo, 

pero dichas reuniones son más bien de contenido técnico, de codificación. ~a 

conferencia de Montevideo trata principalmente de la codificación del Derecho 

Internacional Público y en menor grado del Derecho Internacional Privado. A 

este conferencia concurrió Brasil por primera vez. 
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En 1883 hubo otra reunión en Caracas con motivo del centenario del natall 

cio de Simón Bolívar, pero Cue más bien una conmemoración en la que se hace 

un recordatorio del ideal bolivariano y un historial de las descisiones :fund~ 

mentales adoptadas·a partir del Congreso de Panamá. 

Es de hacer notar que a los Congresos no asistía representación de todos 

los países y que los Tratados no solían ser ratificados. pero --como hace no­

tar Fernández Shaw-- "es indudable que en todos ellos se rormularon principios 

funda~entales que irían perfilándose de reunión en reunión y que luego serían 

clara aportación hispanoamericanista a una labor de cooperaci6n interamerica­

na". (12) 

El segundo grupo está formado por las diez conf'"!""~~-::::::::..:: ..:r-..~~..:·a.uit-.ricanas que 

tienen una esencia definida, son la base del Derect10 Internacional americano 

y se celebran periódicamente en ciudades distintas. 

La primera Conferencia Internacional Americana se llevó a cabo en Washing 

ton el año de 1889, a invitación de los Estados Unidos, misma invitación que 

habían formulado desde 1882, pero que no pudo hacerse erectiva por diCiculta­

des internas. En 1888 Estados Unidos aprobó una ley que contenía las reglas y 

los ternas de la invitación.y el Secretario de Estado mandó circulares a los 

representantes deplomá~icos de América para que invitaran a sus países a la 

reunión por medio de las cancillerías locales. En dicha ley, en la invitación 

a los embajadores y en las de éstos a los c<:L;;cilleres se establecía que los 

países americanos buscaran la prosperidad por medio de una paz erectiva. un 

desarrollo mercantil mediante intercambio de mercancías, desarrollo de las ~ 

vías de comunicación y un régimen para la internación de mercancías. 

Las miras norteamericanas eran, a todas luces, de tipo político y econ6m! 

co. Los Estados Unidos habían iniciado con éxito, desde 1848 con el tratado 

de Guadalupe-Hidalgo, su expansión territorial en Amé:-ica Hispana, y ahora eE_ 

taban trabajando para invadir comercialmente a todos los países de América y 

consolidar su posición de fortaleza continental. 

(12) Fernárdez ::h!w, q>. cit. p. 110. 
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La conferencia de 1889 estuvo presidida por el Secretario de Estado nor -

teamericano James G. Blain (era costumbre conceder la presidencia al canci -­

ller del país en que se celebrara). En dicha conferencia se subrayó·que se 

llevaría a cabo sobre la base de igualdad de los Estados, sin discrlminación, 

con una política limpia y abierta. Se habló de integrar una normación de los 

Estados Americanos, de buscar derroteros en materias económicas, de fo.rmar una 

uni6n aduanera, señalando derechos y obligaciones en el intercambio de merca~ 

cías, con impuestos equitativos. Se aludió a un arbitraje obligatorio ínter~ 

mericano, para que los Estados no recurrieran en ningún momento a la guerra, 

sino que se comprometieran a resolver sus diferencias, sometiéndolas al arbi­

traje, cuya organización p~d!a ser unipersonal, o sea un solo árbi t:ro; ":: 

l~ctiv~ . .i ~n ::;.~.:::: Cü.~á part.:e señalara un árbitro y los árbitros un tercero en 

discordia. Por último se estableció un respeto a la soberanía y la integri-­

dad tcrrotorial, diciendo que no había res nullius o tierra de r1adie y que 

por tanto no se permitía la conquista; que todo estaba sometido a una juris 

dicción soberana y que no existía el derecho de conquiste o la intromisió~. 

La segunda Conferencia Internacional Americana se celebró en México desde 

las últimas serna~as, de 1901 hasta las primeras de 1902. 

Se trataron diversos temas, bajo la misma secuencia de los tratados en la 

conferencia anterior. En cuanto al arbitraje, se aceptó el Protocolo de la 

Haya, ciudad en la que se habían celebrado trcc convenciones sobre dicha ~at~ 

ria con anterioridad. Se formó un Protocolo de Adhesiones y para los Esta -

dos que no pudieron ir al Arbitraje de la Haya se estableció al Arbitraje Am~ 

ricano, mediante buenos oficios y comisiones de investigación. Se amplió la 

organización de1 arbitraje de la conferencia anterior, estableciéndose dos -­

árbitros por cada una de las partes y el nombramiento.por ellos de un quinto 

árbitro; si no había posibilidad de acuerdo sobre este último, se nombraría 

un tercer Estado, y si tampoco estaban de acuerdo, designaría a otros dos Es­

tados para que señalaran el quinto árbitro. Se recibirían las pruebas y los 

alegatos y se emitiría un laudo; si éste no era aceptado, se recurriría a los 

buenos oficios y a la mediación. Si no se aceptaban ni el arbitraje,- ni los 

buenos oficios, ni la mediación, se podía recurrir a las Comisiones Interna -

cionales de Investigación, que se encargarían· de estudiar las desavenencias -

en cuanto a los hechos motivadores del conflicto. 
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Se trató también el tema de la codificación, nombrándose al efecto ur.a C~ 

misión de siete miembros, cinco latinoamericanos y dos europeos, que represen 

taban la corriente sajona de donde deriva el Derecho estadounidense. Esa Co­

misión debía elaborar dos proyectos, uno de Derecho Internacional Públicc y 

otro de Derecho Internacional Privado, para someterlos a la consideración de 

cada país para su devo1ución con las observaciones pertinentes, a fin de ~or­

mular un anteproyecto que debería ser sometido a la aprobación de todos. 

Esta pequeña Comisión se fortaleció con el tiempo, hasta formar actu:.lmeg 

te el Consejo Interamericano de Jurisconsultos, órgano de la OEA que est~jia 

los problemas de la Codificación. 

han provocado intromisiones y atropel.los a la soberanía de los Estados, sopr~ 

texto de proteger a los extranjeros, creyendo injusta e indebidamente que és­

tos deben tener una situación de privilegio respecto a los nacionales. 

Esta Convención ve dos aspectos: uno positivo, que estudia los derect:os -

que tiene el extranjero en cuanto al goce de los derechos civiles, garan~ías 

constitucionales, recursos ante un tribubal de justicia, etc., con el mis~o -

ejercicio que los nacionales; y otro negativo. consistente en que el ext~anj~ 

ro no puede aspirar a mejor situación que el nacional, o sea que las obliga -

cienes de éste son iguales para aquel en igualdad de condiciones. Se b~sca 

la no discriminación hacia los nacionales en raateria de c>:;::ropiación y e~ im­

puestos; se declara que el Estado no es responsable ante los extranjeros por 

daños causados a consecuencia de revoluciones o por casos fortuitos, sie~pre 

y cuando se hub1eren tomado- las precauciones necesarias, esto es, que el Est~ 

do sólo resulta responsable-en caso de omisión o negligencia, por denegación 

de justicia o coni'abulación pasiva. 

La responsabilidad del Estado puede ser directa o indirecta. Es directa 

cuando el Estado mismo comete el delito o bien sus órganos y es indirecta 

cuando, no habiendo cometido., el acto directamente, deniega sin embargo la jus 

ticia. La Convención rnexic~ria se reCirio sólo a la responsabilidad indirecta 

Por otro lado, hizo referencia a los daños y perjuicios pecuniarios, diciendo 

que estos problemas debían tratarse en arbitraje y no por la via diplomática. 

Se reafirmó también la unión panamericana creada en Washington, estable -

ciendo una Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas(O.l.R.A.), que 
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es el antecedente de la O.E.A. Se señal6 un.Consejo Directivo, un Presidente 

y un Director. La oficina tenia tala carácter adl:uinistrativo, se encargaba ·del 

procedimiento legislativo, y el C.onsejo era el órgano ejecutivo, integrado 

por todos los diplomáticos de les Estados americanos acreditados en Washing-­

ton y el Secretario de Estado de los Estados Unidos. Ese Consejo era distin­

to al que existe actualmente en ~a O.E.A. y trajo problemas jur1dicos y polí­

ticos en virtud de que el Secre~ario de Estado era el representante de la Na­

ción Americana del norte y figu=-aba en situacién de superioridad frente a los 

demás, que eran solo embajadores; además que e~a el Presidente del Consejo ••• 

La tercera Conferencia Inte_-nacional Americana ~~ ccl~~=~ ~~ 1~0~ ~n Río 

de Janeiro. 

El tema principal fue la naturalización, en virtud de los problemas que 

suscitaba el retorno de un nati=alizado a su pais de origen, ya que a partir 

de ese momento no podía conside~ársele en la r....isma situación, puesto que vol­

via a recobrar los vínculos ce~ su país de origen. 

Otro asunto fue el registre de patentes y marcas de inventos, dibujos, 

productos, etc. Se crearon las oficinas que Cebian recibir estos registros y 

se formó la Unión Internacional Americana para la Protección de la Propiedad 

Industrial e ln~electual. 

Se trató nuevamente el prc~lema de la ccé~=icaci6n. En 1a conferencia a~ 

terior se había creado un órgano con siete m.iembros, que es nulificado para 

formar la Junta Internacional de Jurisconsult.::is Americanos, integrada por re­

presentantes de todas las Rep~blicas, con un solo voto. 

Otro problema fue.el del arbitraje. se"'~ecomend6 que en las deudas públ~ 
cas se recurriera al arbitraj~ interno, no a:. internacional, pues América ya 

había tenido experiencia de i~tervencionismo europeo por las deudas públicas 

reclamadas a Venezuela en 1902. Naturalmente hubo reacciones y protestas. 

Es ahí donde nace la doctrina Drago, cuyo au~or es el canciller argentino 

Luis María Drago, quien envía una nota al em~ajador en Washington con ins 

trucciones de dar a conocer a.J. Departamento --=e Estado su posición contraria 

al intervencicnismo. El Departamento elogié. esta doctrina, pero no le did va 

lidez. 

El último asunto importa~~e fue el relacionado con la posibilidad (muy 
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conveniente para lv;; Estados Unidos) de unir a Arr.<!rica por una comunicación 

material. Al principio se pensó en un rerrocarril interamericano y finalmen 

te se optó por la carretera Panamericana, que no se ha podido llevar a cabo 

completamente por razones de orden práctico4. 

Se revisó nuev~ente la organización de la Unión Panamericana, constitu-­

yéndose un Consejo Directivo formado por todos los representantes de América 

y el Secretario de Estado de los Estados Unidos co~o presidente. 

La cu8.Z"'ta Confe~encia Internacicnal Americana tuvo lugar en Buenos Aires 

en 1910. En ella se hizo una revisión de todos los tratados principales hab! 

dos en las tres conf'erencias anteriores, rea~irmando y precisando conceptos. 

Se revisó la Unión Panamericana 9 estableciéndose competencias y jurisdic­

ción de actos de los órganos, el Consejo Directivo y el de la Unión, y se 

creó un Consejo de Vigilancia. El consejo Directivo era el órgano ejecutivo 

y se Xormaba con los representantes de los países a~ericanos. (13) 

Se vio lo referente a la protección de la propiedad artística y literaria, 

de las patentes de invención de modelos y dibujos comerciales, y de las mar -

cas comerciales. Se señaló que en lo sucesivo bastaría que una persona re~-

gistrara su propiedad en uno de los Estados signatarios para que los demás 

paises se mostraran respetuosos. 

La quinta Con~erencia se realizó en Santiago de Chile, en 1923. Esta Con 

ferencia debió haber tenido lugar en 1915, pero no fue posible a causa de la 

Primera Guerra Mundial. 

(13) Toda-.ria es presida'lte el Secretario ele Estad:> de los Estad::e lhicbs. Dich:> Caisejo es 
el vigilante de las nomas que ,.u,..,., de ejecucién a les acuerdos anericanas, ccnvoca 
y s::r.ete acuercbs a las cxnferencias. La thién Pananericana cx:ntrola el f\Jnciaanien-
1D, los archives y los enplead:Js; si.rve = depósito de los clocunent:os, expide oooias 
certificadas de los acuerdos, edita óx:trentcs y loo transmite. El Calsejo de Vi-­
g:i.lalcia cuida cpe to:bs los tránites es+.kn correctos y se forma oc:n cin::o miaroros 
<J.11!! van entranch ca<B cuatro afOs esc:alcnadanente, o sea que cada año carbia uno de 
elles, y s61o es perrranente el Secretario de Estad:> ~. 
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El punto capital fue la Convención para la solución pacífica de los con 

flictos. La inició Manuel Gondra, paraguayo, y su tesis se denominó Pacto 

Gondra, Su innovación consiste en un sistema de investigación que aún perdu­

ra bajo distintas formas. Establece que todos aquellos Estados con problemas 

debido a loa cuales pudo llegarse a las armas, si han fracasado arbitral o 

políticamente para resolverlos, recurran a la investigación, o sea a comisio­

nes que logren encontrar el meollo del conflicto. (14) 

Otra de las cuestiones planteadas en la Conferencia fue la codificación. 

Para entonces ya se había formado el Organo de Codificación y sus Comisiones. 

Cada Estado designó dos miembros para la Comisión de Río de Janeiro, encarga­

da del Derecho Internacional Público, y para la Comisión de la Habana, que 

tenía a su cargo el Derechn Tn~~~~~c!c~~: ~~ivuüo, y se recomendó una Comi 

sión para el Derecho Civil Comparado, con el fin de que vaciara sus trabajos 

en la Comisión de Derecho Internacional Privado. Se acordó que todo lo reco­

pilado por la Junta Internacional de Jurisconsultos se pasara a la Sexta Con­

ferencia, que se celebrária con posterioridad. 

(14) Hay cbs Cl::rnisiooes permanente.3 radicadas en M:ntevideo y en ~. Cada !XX> de 
ellas caista do los tres represa-ztantes diplaiáticos rrá3 ~ a::reditados en Uru­
W.JaY o en Estados lr'liclos, de los a.Jales el presidente es el dec2no. su canctiw es 
0<'!1J'lllÍ7..ar U!19 CaoisiEn = car'ceter transitorio. El Estad:> se dirige al canciller -
más prá:tiJro para que carJOqUe a la Cl::misién Pernaiente, Q.Je se integra, procedierxb a 
la crganización de la Ccrnisiál Transi tcria, la cual q.>e<b integrada ccn cinco miarbros 
de la siguiente nanera: el país q..ie la desa prqxne cbs miartiros por su parte, de los 
cuües sólo un:> de ellos puede ser naciaial; el otro país pI"eSelta tanbién cbs m:ia:brcs, 
y loo a.atro mianbros r=Dran al Q.linto, que :t\.a'girá caro presidente (este úl tim:> no -
debe ser de la naciooalid3d de loa otros cuatro). Excl.usivanente el <pinto p.iede ser 
red1aza:h par cualquiera de los doo paises y entrn::es ellos nrnilran al que deba susti­
tu.i.rlo. Si no es posible ¡xnerse de acuer<b, desigr.:m tres Jefes de Estado que sean -
aje'rJS al cx:nflicto. LcG seis Jefes de Estado se sortean y el afartuiaci:> des.!g¡;i al -
q.dnto miarbro de la Canisián Trensi toria. Ya integrada esta Canisi6n, se seña.la la -
sede d:n:le deberá trabajar, procediendo a pedir <bcunent:oo y prueba, y a realizar in­
wst:!gacicnes. Finaln-ente, no Emite un lau:lo de tipo arbitral, sino 1.11a ccnclusifu, o 
sea sinple prq:iosicién, q.ie puede o no ser acepta<b. Mientr-..a tanto loo Estad::a se -
~a mantener la situación original, es decir, ae establece un statu quo. Es­
te sistana ha cab fTLIY bJen:G resul t:aOOs pcrcpe no va cxritra el orgullo de los Estados 
ya que la cooclusión no se les :inpcne, sino la aceptan ccn absoluta líbertad. La 
O.E.A. suele seguir este procedimiento. 
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Se hizo una innovación a la Organización de la Unión Panamericana, consi~ 

tente en la designación, por parte del Consejo Directivo, de Comisiones Ases~ 

ras: una Económica o Mercantil, otra de Derecho Laboral, otra de Higiene y -­

una más sobre Cooperación Intelectual de tipo universitario. 

Sexta ConCerencia, La Habana, 1928. Recibe todo el acervo de la Quinta -

Conferencia, pero abre un nuevo período en la historia del Panamericanis~o en 

vista de dos asuntos principales que han trascendido hasta nuestros días: el 

debate suscitado en torno a la intervención y la aprobación del Código de De­

recho Internacional Privado. 

En las anteriores Conlerencias no se había tocado el tema de autodetermi-

rio esgrimirlo ante la tesis de la interposición temporal debida a Charles -­

Evans Hughes, quien afirmaba que ante un posible ataque extranjero a los ciu­

dadanos y bienes de un Estado americano, es aceptable la intervención para d~ 

Cenderlos. 

Por lo que toca a la codificación del Derecho Internacional destaca sobr~ 

manera el llamado "Código Bustamenteº, nombre que recibió la Convención en -­

homenaje al insigne jusinternacionalista. Dicho Código consta de 437 artícu­

los y se divide en un título preliminar que encierra reglas generales y cua-­

tro libros que tratan del Derecho Civil Internacional, del Derecho Mercantil 

Internacional del Derecho Penal Internacional y del Derecho Procesal Int€rna­

cional respectivamente. Algunos Estados ratificaron con reserva. Argentina, 

Colombia, Paraguay y Uruguay formularon reservas al suscribirlo y no lo ~ati­

~icaron. Los Estados Unidos por su parte se negaron a firmarlo. A fin de -­

apresurar el proceso de la codificación se formaron tres comisiones: una para 

la codiCicación del Derecho Internacional Público, con sede en Río de Ja..~eiro 

otra para la codificaci6n del Derecho Internacional Privado, con sede en Mon­

teviáeo, y la· última con el objeto de estudiar la legislación comparada y la 

posibllidad de unificar las legislaciones, con sede en La Habana. Estas com!_ 

siones Cueron abolidas por la Séptima ConCerencia (Montevideo, 1933) y resta­

blecidas por la ConCerencia Interamericana de Consolidación de la Paz, (cue-­

nos Aires, 1936). Posteriormente, en 1948, dejaron de existir en definitiva. 

La Unión Panamericano se había regido por simples resoluciones hasta ia 

Conferencia de 1928, pero la Convención votada en esta Conferencia espec1:icó 
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claramente los puntos de organización, aunque sin dar cabida a las funiones 

políticas. El artículo I di6 nacimiento a dos órganos permanentes y otr<JGmás 

de diferente carácter. Los primeros estaban constituidos por la Unión Panam~ 

ricana, bajo la Dirección de un Consejo Directivo, en sede en Washington, y -

por la Conferencia Internacional Americana, que debía reunirse en plazos men~ 

res de cinco años. Los Organos contingentes según los denomina Sánchez i S~ 

chez, (15) serbn cualquier entidad que se creara en virtud de tratados entre 

los Estados americanos. Más tarde se formaron varias comisiones permanentes 

y otras de carácter económico, jurídico y político. Se adopt6 el nombramien­

to de representantes especiales en el Consejo Directivo como procedimiento -­

normal, aunque la designación de embajadores hispanoamericanos en Washington 

quedó a lS elección libre de los respectivos Gobiernos. El aspecto politico 

fue el que originó mayores polémicas en ~1 mamPnt-:,., ~,.. !"~~~~ ..... :-:- ~.: ~::::·_-:.:::::.:..::. 

A partir de entonces y durante 20 años el artículo 6, que no concedía funcio­

nes políticas al Consejo Directivo ni a la Unión Panamericana, sería tema de 

constantes fricciones. 

Hubo otras Convenciones en la Conferencia de La Habana, sobre Funcionarios 

Diplomáticos y sobre Agentes Consulares. 

El Derecho Diplomático estabalece normas que rigen las funciones del Cuer­

po Diplomático, que es el que hace realidad el Derecho Internacional. Son 

funciones de tipo adjetivo, por medio de las cuales se aplican las normas, 

acuerdos, tratados, etc.; se fijan deberes y sobre todo inmunidades y prerro­

gativas. 

El Agente Consular tiene una dobre misión: respecto al Estado, debe asis-­

tirlo en todo lo que se refiera a su desarrollo económico, y respecto a los 

nacionales, debe protegerlos y ayudarlos. 

En esta Conferencia se trata:""on los problemas de entrada, salida y residen­

cia de extranjeros, así como la prohibición a los extranjeros de inmiscuirse 

en política y la exclusión de extranjería por lo que hace al servicio militar. 

(15) Sánchez 1 Sánchez, Car loo Augusto ''Curso de Derecm Internacimal Público lvnerieénY'. 
Ciudad Trujillo Edit. !bitalvo. 1943. p. 262. 
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También se atendió en esta ocasión el problema del asilo, institución 

que ha tomado gran arraigo en América y que consiste en la protección que se 

otorga a un condenado o procesado que huye de la muchedumbre local para sal­

var su integridad física. Se establecieron los lugares en que debe darse el 

asilo, quiénes lo otorgan, por qué hechos y mediante cuales procedimientos. 

Para finalizar fueron suscritos, tratados sobre Neutralidad marítima, De 

rechos y deberes de los Estados en caso de luchas civiles, Reglas por las 

que deben regirse los tratados firmados entre las naciones americanas, Aiva­

ción comercial, Propiedad literaria y artística, etc. 

Séptima Conferencia, celebrada en Montevideo en 1933, En ella se integró 

un programa compuesto de ocho capítulos y un tema especial, con el objeto de 

afrontar las dificultades políticas, sociales y financieras. Según el artí­

culo 80. del Reglamento, la Conferencia estaba autorizada para crear cuantas 

comisiones fueran necesarias, creándose desde un principio una Comisi6n de -

iniciativa compuesta por los presidentes de las delegaciones y una Comisión 

de credenciales. 

Se votaron varios acuerdos: Convención sobre nacionalidad, Convenci6n 

sobre la nacionalidad de la mujer, Convención sobre extradición. Convenci6n 

sobre enseñanza de la Historia. Convención sobre derechos y deberes de los 

Estados. etc. 

Nuevamente se presenta el proyecto latinoamericano de los derechos de 

los Estados, entre los cuales se encuentra el principio de la no interven 

ción. Esta vez los Estados Unidos empiezan a ceder, gracias a la política 

de buena vecindad seguida por el presidente Franklin D. Roosvelt, pero no c~ 

de totalmente, ya que introduce una tesis sobre el alcance y significado del 

término, diciendo que la no intervención se acepta por la buena vecindad, 

pero que dicho principio no tiene un significado ni un alcance absolutos, y 

que una interpretación po3terior podría darle un significado distinto, que -
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por el momento Estados Unidos no entendía muy bien el principio y que lo aceE 

taba con reservas. (16) 

Sin embargo, y a pesar de las evasivas norteamericanas, esta Con~erencia 

signific6 un nuevo avance en las relaciones internacionales de los Estados -­

americanos. El artículo So. consagró el principio de no intervención, como 

consecuencia del espíritu de la propia Convención, y también se atendió con 

especial interés el no reconocimiento de las adquisiciones territor!ales por 

la fuerza. 

Octava Ccnferencia Internacional Americana---Lima, 1938. En esta Confe­

rencia no se aprobaron tratados ni convenciones, pero se rirmaron 112 declar~ 

cienes, resoluciones y recomendaciones de gran importancia. 

la Comisi6n Interamericana de Mujeres, de la Oficina Sanitaria Pa~americana 

y del Instituto Americano de Derecho Internacional, 

"La Declaración de principios de la solidaridad de América", c:::nocida con 

el nombre de "Decl.aración de Lima", y de la Declaración de principi'='S americ_§! 

nos constituyen s6lidas bases del interamericanismo. Es de notarse la gran -

influencia que en esta ocasi6n ejercieron los principios de la "Doctrina Bruni' 

Esta doctrina sostenía que todo acto realizado contra uno de los países de -­

América, con violación de los preceptos universalmente reconocidos por el De­

recho Internacional, cOnstituye un agravio para todos y debe provocar en 

ellos una rca==ié~ común. 

(16) En la Ccnf"e!'e'"Cia de la Ccnsolic!acién de la Paz, celebrada en E>..ieme Aires e: año de 1935 
(no se cuenta entre las Ccnf"erercias Int:ernaciaiales Americaias) se present6 ui protccolo 
de no intenlencién,. que !\Je aceptado por los Estados Unidoo, y posteriarn-ente, en la Ccn­
fereneia de Una, Perú, en el aHo de 1938, se aceptaren los principios de la autodetermi­
nación de les pueblos y de la no intervención, sin reservas. Fue una aceptación e><presa 
de los Estad:ls t'.hid::s. 
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En la Declaraci6n de Lima se maniCiesta la unión de las naciones america-­

nas ante cualquier peligro o amenaza exterior que pudiese provocar una guerra 

y se pone en marcha el procedimiento de consulta, pudiendo ser objeto de con­

sulta los asuntos poi!ticos, económicos, culturales, etc. Dichas consultas -

se harían a los 21 Ministros de Relaciones Exteriores de las respectivas na-­

cienes, resultando dichas reuniones de gran provecho para la actual ,Organiza­

ci6n de Estados Americanos como uno de sus órganos de actuación. 

En esta Conferencia se dictaron normas para la progresiva codificación del 

Derecho Internacional. En la Carta de la O.E.A. estas funciones corresponden 

al Consejo Interamericano de Jurisconsultos, pero desde aquellas fechas se -­

creó una Comisión per::lanente de juristas para la unificación de las leyes ci­

viles y mercantiles de América, todo lo cual nos da una idea de lo avanzado -

que se encontraba el ?anamericani~~o en vísperas de la segunda conflagración 

mundial. 

En 1939 se desencadena la Segunda Guerra Mundial y los Estados americanos 

ponen a prueba la con=iencia creada a través de los años que les permita 

afrontar solidariamente los problemas que, aun sin participar directamente, 

les plantea esta nueva crisis. En el mismo año de 1939 se celebra la Primera 

Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exte~iores, en Panamá, a cons~ 

cuencia de la invasió~ de Polonia. La caída de Francia, invadida por las 

fuerz~s del Eje, acelera la Segunda Reunión, realizada en La Habana en 1940, 

y el ataque a Pearl Harbar determina la tercera, en Ria de Janeiro (1942). 

La Novena Confere~cia Internacional Americana debía reunirse en Bogotd en 

1943, pero a causa de la guerra, no se celebró sino hasta 1948. 

En la Reunión de Panamá (1939) se dividió el programa en tres secciones: 

una de neutralidad, otra de sobre protección de la paz en el hemisferio occi­

dental y la tercera sobre cooperación económica. 

En la Reunión de la Habana (1940) se habló Cundai::entalmente de que las po­

sesiones europeas en Ar.térica de los países entonces vencidos no se vieran 

arectadas por los sucesos de Europa. Después de amplias deliberaciones, se 

aprobaron dos instrumentos rundamentales: la Convenci6n sobre Administración­

provisional de colonias y posesiones europeas en Amé~ica Y el "Acta de la Ha-
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bana" sobre Administraci6n provisional de colonias y posesicmes europeas en -

América. 

En la Reunión de R1o {1942), celebrada a consecuencia del ataque al terri­

torio americano de Pearl Harbar, se formaron dos Comisiones: ·una de Protec -­

ci6n del hemisferio occidental y otra de Solidaridad econ6mica. Las naciones 

americanas debían adoptar una actitud unánime ante el hecho del ataque a una 

de ellas. La Resolución I recomendó la ruptura de relaciones con Japón (Por 

agresión a un país americano) y con Alemania e Italia por haberle declarado 

la guerra¡ otras resoluciones recomendaron la ruptura de relaciones comer 

ciales y financieras, la declaración de no beligerancia, la lucha centra a~ 

ciales para la guerra. 

En 1945 se celebró la Conferencia Interamericana sobre Problemas de la 

Guerra y de la Paz, en México, en la cual se dieron a conocer los proyectos 

de organización acordados en Dumbarton Oaks En la Declaración XII, ' 1Reafirm~ 

ci6n de los Principios de la Carta del Atlántico ", y en la Declaración y 

Resolución XXX, "Sobre establecimiento de una Organización Internacional Ge 

neral" se encuentra el punto de vista interamericano sobre la futura organi­

zación. Los Estados americanos hicieron hlncapi.é en la "conveniencia de am­

pliar y precisar las facultades de la Asamblea General para hacer eíectiva 

su acción, COCJO el órgano plenamente representat.ivo cie la. Comunidad Interna­

cional, armonizando con dicha ampliación las f'acul tadcs del Consejo de Segur.!, 

dad" y destacaron la "conveniencia de dar adecuada representación a la 1-...'Tiér,! 

ca Latina en el Consejo de Seguridad". Por otra parte, sintiéndose un poco -

suspicases respecto a los posibles acuerdos de los "cinco grandes". decidie­

ron aceptar sugerencias de otras naciones y presentar en la Conferencia de -

San Francisco los puntos de vista que consideraran pertinentes. (17) 

En el Acta de Chapultepec {de 1945), nombre que se da a la Resolución y -

Declaración sobre la Asistencia Reciproca y Solidaridad Americana, se apre-­

cia un aspecto expositivo y uno sustantivo dividido en tres partes: la prim~ 
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ra, Declaraci6n; la segunda, Recomendación, j" la tercera, en que se establece 

que los acuerdos sean compatibles ccn la fut-:.;ra Organización Internacional .. 

Con esta Conferencia de 1945 se inicia u::a nueva época de interar.iericanis­

mo inf luído por la Organización Internacional que se prepara al ter~inar la 

Segunda Guerra Mundial. Algunos de los nui:vos puntos de vista se van a ref'l~ 

jar más tarde en la Carta de la O.E.A. 

En 1947 tuvo lugar la Conf'erencia Intera:.-.ericana para el Manteniniento de 

la Paz y la Seguridad del Ccntínente, en Pe~rópolis, Brasil. 

A la celebración de esta Conferencia se invitó por primera vez a la Organ! 

zación de lGs Naciones Un.idn.s en la clausu:-·a <>stuvieron presentes el Preside_!! 

~~ dn 1n~ R~r.~~oR Unidos, Harry S. Tr~~an. J el Jefe del Ejecutivo del Brasil 

Eurino Dutra. 

A decir de Sansón Terán, (18) el resultado de las pláticas rue la firma 

del Tratado Interamericano de ~sistencia Reciproca (Tratado de Río)t que des­

cansa sobre tres bases legales: a) En el capítulo VIII de la Carta de las Na­

ciones Unidas, establecie~Cc la exis~encia ~e acuerdos o agencias de caracter 

regional; b) En el artículo 51 de la misma Carta, que define el de:recho inhe­

rente de la propia defensa, individual o colectiva; e) En la parte II de la -

Resolución VIII (Acta de Chapultepec) de la Conferencia Interamericana sobre 

Problemas de la Guerra y de la Paz, que proclamó la nece~idad inminente de 

celebrar un tr~tado entre los Gobiernos de la Repúblicas Americanas, tendien­

te a conjurar las amenazas o actos rie agresión que pusieran en peligro la se­

guridad del Hemisferio. 

III.- EL PACTO DE BOGOTA. 

Durante la Novena Conferencia Internacional Americana celebrada en Bogotá, 

en 1948 los Estados Americanos empiezan a contar con un bien estructurado org~ 

nismo que satisfaga en gran parte los deseos panamericanistas de asi.::. :.e:icia 

económica mutua, de solidaridad y de solución pacífica de los problemas del H~ 

misf'erio. 

(18) Vid Fernández--9uiw, cp. cit. p. 2é\3. 
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Este deseo se va a plasmar en la Conferencia Internacional Americana, cel~ 

brada en Bogotá, en el año de 1948, misma· en que se va a suscribir la Carta·­

de la Organizaci6n de Estados Americanos. 

Dicha Carta no es resultado solo de un deseo, sino de los esiuer:zosconsta~ 

tes de todos los países por lograr la unión, que en gran medida se ha alcanz~ 

do, (19) y su importancia es mayor por su origen que por la que pudiera signi 

ficar como fin; 11podr1a considerarse como la base de la posible ordenación :f~ 

tura de América" (20) 

La Carta de la O.E.A. es la "Consti.tuciónº del Continente Americano, por -

las relaciones internacionales de nuestros p~ísea. Estas Leyes fundamentales 

que por fin se plasmaron en un solo cuerpo, se vinieron gestando, estudiando 

y discutiendo a través de los a~os en las Conferencias celebradas en los dis­

tintos países americanos~ razón por la cual hemos enunciado someramente su -­

contenido en el inciso anterior. 

A fin de darnos una clara idea de los propósitos que encierra la Carta de 

la O.E.A., transcribiremos sus considerandos y algunos artículos de interés -

primordial: 11 En nombre de sus pueblos, los Estados representados en la IX -­

Conferencia Internacional Americana. 

ºConvencidos de que la Misión histórica de América es o:frecer al hombre -­

una tierra de libertad y un ámbito favorable para el desarrollo de su person_!! 

lidad y la realizaci6n. de sus justas aspiraciones: 

(19) Y decimos en gran medida, porque no es posible hablar de lo absoluto 5i caitirlia visen­
te la separación del ideal hispancemericanista y pananericanista, respecto del cual pcr 
danos decir (anticipándm:::s a la última parte de este ~o) que no es s6lo sociol6 -
gico, sino priJrordial y esencialmente de aspecto eo:rñnico, puesto q..>e una cosa sen los 
paises subdesarrollados y otra los altanente desarrolladoo; una cooa es hablar de pai­
ses proveedores de materias primas y otra cosa es referirn:s a pa(ses proveedores de -
productos tranUfaturados; una cosa sen los paises accesorios y otra los paises principa­
les. En otras palabras, una cosa es hablar de América Latina y otra de l'brteanérica. 

(20) Fernández S'\a;/, cp. cit. p. 229. 
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"Conscientes de que esa misi6n ha inspirado ya numerosos convenios y acue!: 

dos cuya virtud esencial radica en el anhelo de convivir en paz y de proveer, 

mediante su mutua comprenai6n y su respeto por la soberan1a de cada uno, al -

·mejoramiento de todos en la independencia, en la igualdad y. en el derecho; 

"Seguros de que el sentido genuino de la solidaridad americana y de la bu_!; 

na vecindad no puede ser otro que el de consolidar en este Continente, dentro 

del marco de las instituciones democráticas, un régimen de libertad individu­

al y de justicia socia1, fundado en el respeto de los derechos esenciales del 

hombre; 

"Persuadidos de que el bienestar de todos e.Llo~, ~~.:: ce::::: :: .. ..! "".:''?'!ltribución 

al progreso y la civilización del mundo, habrá de requerir, cada d1a más, una 

intensa cooperaci6n continental; 

"Determinados a perseverar en la noble empresa que la Humanidad ha confia­

do a las Naciones Unidas, cuyos principios y propósitos reaiinnan solemnemen­

te; 

"Compenetrados ~e que la organización jurídica es una condición necesaria 

para la seguridad y la paz, fundadas en el orden ooral y en la justicia; y 

"De acuerdo con la Resolución IX de la Conferencia sobre Problemas de la 

Guerra y de la Paz, reunida en la ciudad de ~éxico. 

11 Han convenido en suscribir la siguiente Carta de la Organización de los -

Estados Americanos . •• ". 

El capitulo primero de la parte primera de este documento se refiere a la 

natura1eza y prop6sitos de la Orga:.~zación de Estados Americanos, a saber: 

ºArtículo 1.. Los Estados americanos consagran en esta Carta 1a organi:;a-­

ción internacional que han desarrollado para lograr un orden de paz y de jus­

ticia, fomentar su solidaridad, rocustecer su colaboraci6n y defender su sob_!; 

ran!a. su integridad territorial y su independencia. Dentro de las Naciones 

Unidas, la Organización de los Estados Americanos constituye un organismo re­

gional". 

(En este art1culo se resumen los prop6sitos de autodeterminaci6n de los -­

pueblos y no intervenci6n, que ya hab1an sido tratados ampliamente en la Sex-
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ta, Conferencia Internacional Americana, celebrada en la Habana en 1928, y en 

la Séptima, que tuvo lugar en Montevideo en 1933. Estos prop6sitos son de c~ 

rácter netamente latinoamericano y respecto a elloa siempre han mostrado re­

va Estados Unidos, y en ocasiones franco desacuerdo.) 

"Articulo 2. Son miembros de la Organizaci6n todos los Estados Americanos 

que ratifiquen la presente Carta". 

"Articulo 3. En la Organizacióñ tendrá su lugar toda nueva entidad politi­

ca que nazca de la uni6n de varios de sus Estados miembros y que como tal ra­

tifique esta Carta. El ingreso de la nueva entidad política en la Organiza-­

ci6n producirá~ para cada uno de los Estados que la constituyan, la pérdida -

de la calidad de miembro de la Organización". 

''Artículo 4. La. O;·g.: .. .cª!.;:..:.cié:: ~~ :!.a:: !::~"4=r'c'1,.,~ A""1ericanos, oara realizar 1os 

principios en que se funda y cumplir sus obligaciones regionales de acuerdo -

con la Carta de las Naciones Unidas, establece los siguientes prop6sitos ese~ 

ciales: 

a) Afianzar la paz y la seguridad del Continente. 

b) Provenir las posibles causas de dificultades y asegurar la solución pa­

cifica de las controversias que surjan entre los Estados miembros. 

c) Organizar la acción solidaria de éstos en caso de agresión. 

d) Procurar la solución de los problemas políticos, jurídicos y económicos 

que se susc~ten entre ellos; y 

e) Promover por medio de la acci6n cooperativa su desarrollo económico, s~ 

cial y cultural". 

El capitulo IV de la Carta refiere a la solución pacífica de las controve~ 

sias: 

"Articulo 20. Todas las controversias internacionales que surjan entre -­

los Estados Americanos serán sometidas a los procedimientos pacíficos señala­

dos en esta Carta, antes de ser llevadas al Consejo de Seguridad de las Naci~ 

nes Unidas". 

"Articulo 23. Un tratado especial establecerá los medios adecuados para -
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resolver las controversias y determinará los procedimientos pertinentes a ca­

da uno de los medios pacificos, en forma de no dejar que ninguna controversia 

que surja entre los Estados Americanos pueda quedar sin soluci6n definitiva -

dentro de un plazo razonable". 

Este articulo es especialmente importante porque dicta la creaci6n de un -

tratado que establezca los medios adecuados para resolver controversias y de­

termine los procedimientos pertinentes en ~orma pacífica. 

Al efecto se crea el Tratado Americano de Soluciones Pacíficas, conocido -

también con el nombre de Pacto de Bogotá. 

En el artículo I de este Pacto las altas partes contratantes, reafirmando 

cienes internacionales, así como por la Carta de las Naciones Unidas, convie­

nen en abstenerse de la amenaza, del uso de la :fuerza o de cualquier otro me­

dio de coacción para el arreglo de sus controversias y en recurrir en todo 

tiempo a procedimientos pacificas. 

En el artículo II las altas partes contratantes reconocen la obligación de 

'resolver las controversias internacionales por los procedimientos pací:ficos -

regionales antes de llevarlas al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. 

(En consecuencia, en caso de que entre dos o más Estados signatarios se -­

suscite una controversia que, en opinión de las partes, no pueda ser resuelta 

por negociaciones directas a través de los medios diplomáticos usuales, las 

partes se comprometen a hacer uso de los procedimientos establecidos en este 

Tratado en la forma y condiciones previstas en los artículos siguientes, o -­

bien de los procedimientos especiales que, a su juicio, les permitan llegar a 

uná solución). 

El artículo VI de la parte primera de la Carta de la Organización de los -

Estados Americanos se refiere a las normas económicas a que habrán de sujetaE 

se los países signatarios: 

"Articulo 26. Los Estados miembros convienen en cooperar entre s!, en la -

medida de sus recursos y dentro de los términos de sus leyes, con el más am­

plio espíritu de buena vecindad, a fin de consolidar su estructura económica, 
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intensi:ficar su agricultura y su minería, :fomentar su industria e incrementar 

su comercio". 

"Articulo 27, Si la economía de un Estado americano se viere. a:fectada por 

situacions graves que no pudiesen ser satisfactoriamente resueltas por su ex­

clusivo y único esfuerzo. dicho Estado podrá plantear sus problemas económi-­

cos al Consejo Interamericano Económico y Social, a fin de buscar, mediante 

consulta, la solución más adecuada de tales problemas". 

En este sentido, mediante el Convenio Económico de Bogotá, los Estados --­

americanos representados en la IX Conferencia Internacional Americana, resol­

vieron autorizar a sus respectivos representantes para~suscribir los artícu-­

los del propio Convenio en que reconocen su deber de cooperar para la solu 

ción de sus problemas económicos, y de actuar en sus relaciones económicas i~ 

ternacionales animados por el esp!ritu americanista de buena vecindad. 

Después de constituida la O.E.A. se han celebrado conferencias que en alg~ 

nas ocasiones han reafirmado las finalidades del citado organismo y en otras 

han provocado crisis. como lo veremos en la última parte. 
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SEGUNDA PARTE 

LA ORGANIZACION DE ESTADOS AMERICANOS. 

l.11.- P.kOPOSI'fOSY PiUiiCIPl05. 

La Carta de Bogotá de 1948, como producto de la conferencias que la pr~ 

cedieron, señala sus aspiraciones y metas econórnicosociales, que constituyen 

la manifestación expresa de la preocupación de los pueblos y gobiernos del -

He=isferio por cncon~~nr solución satisfactoria a las exigencias de la reali 

dad americana. 

Así, en su artículo 4o., dice que "La Organización de los Estados Amer!_ 

canos, para realizar los principios en que se funda y cumplir sus obligacio­

nes regionales de acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas, establece los 

siguiéntBs propósitcz esenciales: 

a) Afianzar la paz y la seguridad del Continente. 

b) Prevenir las posibles causas de dificultades y asegurar la solución 

pacifica de las controversias que surjan entre los Estados miembros. 

e) Organizar la acción solidaria de éstos en caso de agresión. 

d) Procurar la solución de los problemas políticos, jurídicos y económ! 

cos que se susciten entre ellOs; y 

e) Promover por medio de la acción cooperativa su desarrollo econ6mico, 

social y cultural". 

El artículo 13 del Tratado de Unión, Liga y Confederación Perpetua, su~ 

crito en Panamá en 1826, decia: 
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"Los objetivos principales de la Asamblea General de Ministros Plenipo­

tenciarios de la5 potencias confederams son: 

Primero. Negociar y concluir entre las potencias que representan, to­

dos aquellos tratados, convenciones y demás actos que pongan sus relaciones 

reciprocas en un fin mutuamente agradable y satisfactorio. 

Segundo. Contribuir al mantenimiento de una paz y amistad inalterable 

entre las potencias confederadas, sirviéndoles de consejo en los grandes co~ 

flictos, de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel intérprete de 

los tratados y convenciones públicas que hayan concluido en la misma Asani 

blea, cuando sobre su inteligencia ocurra alguna duda, y de conciliador en 

sus disputas y diferencias. 

7ercero. Procura la conciliación y mediación entre una o más de las 

potencias aliadas, o entre éstas con una o más potencias extrañas a la Con -

federación, que estén encargadas de un rompimiento o empeñadas en guerra por 

quejas de injuria, daños graves u otras causas. 

Cuarto. Ajustar y concluir durante lns guerras coraunes de las partes -

contratantes, con una o muchas potencias extrañas a la Confederaci6n, todos 

aquellos tratados de alianza, concierto, subsidios y contingentes que acele­

ren su determinacion"'. 

Comparativamente, como hace notar Fernández Shaw, el artículo 4 de la 

Carta de Bogotá supone una gran innovación respecto a la Convención de lo. H~ 

bana de 1928, pues se reconoce a la O.E.A.atribuciones eminentemente políti 

cas como "la de:fensa de la paz y la seguridad del Continen:te" , ºla preven 

ciónu y "la solución pacífica a las controversias que surjan entre los Esta­

dos r.i:iembros ••• ". 

Y con respecto al a~ticulo 13 del Tratado de Unión, Liga y Confedera -­

ción Perpetua de Panamá (antes transcrito), el articulo 4 de la Carta de la 

O.E.A. supone un avance aún mayor. Del análisis comparativo de ambos ordena 

mientos, podríamos deducir, como hace Yepes, que "a Bolívar le falta mucho -

por hacer en América para crear una solidaridad.continental efectiva". (l) 

(1) Citado p:r Fenáldez l'hllw, F. c:p. cit. p. ::r:Jl. 
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Sin embargo. justo es reconocer que la conciencia política que priva en 

la América moderna no es la misma conciencia que inspiró el ideal bolivaria­

no. El hispanoaaericanismo naciente en 1826 no pod!a tener el concepto de -

fusión política según el molde empleado en la Carta de la O.E.A., ya que el 

momento histórico era s6lo propicio para que las naciones recientemente lib~ 

radas pensaran en una uni6n índole social, econ6mica y cultural, más que po­

lítica. Si los Estados Unidos no hubiesen entrado a formar parte del conso~ 

cio americano, seguramente el ideal del libertador hubiera sido plenamente -

satisfecho; pero la intervención del país del norte dió un nuevo giro a las 

actividades latinoamericanas en tal forma que a partir de la Conferencia de 

Panamá escasamente volvió a hablarse de hispanoamericanismo, para dar luga..­

exclusivamente al panamericanismo. El aspect:o pol ft:i<"!(") ~,,. f'lJ.,,. m~dlt:l"lnry..., y -

exponiendo en las siguientes conferencias y se fue~on desarrollando las ide­

as que hoy constituyen los principios fundamentales de la Organización de Es 

tados Americanos. Recordemos que ya en la Conferencia de 1826 se hallaba 

consolidada en la Qente de los países miembros la idea de una cooperación in 

ternacional sobre ia base de facilidades y privilegios portuarios, de tráfi­

co, de ciudadanía y de comercio, cuestiones a nuestro entender de enorme tras­

cendencia para la posteridad. ¿A dónde conducían esas facilidades, dice Mac 

Kenzie, sino a esa forma de cooperación internacional para la incipiente eco 

nomía de nuestras naciones? (2) 

Por otro lado, si bien es c.?~rto que el Po.eta Constituc!.c::al de la O.E.A. 

responde esencialmente al concepto político moderno, ello es obligado en ra­

zón de la existenc~a de un organismo internacional que no existía en 1826. 

Cbn esto queda asentado que el contenido de la Coníerencia de Panamá trasce~ 

dió por su propio valor y adquirió nuevos matices en el curso de las Confe ~ 

rencias Internacionales Americanas que se celebraron con posterioridad, has­

ta llegar al Pacto de Bogotá en el que fue plasmado el acervo histórico se-­

gún el mismo ideal pero con nuevo contenido según el momento histórico que 

determinó su suscripción. 

En el Pacto Constitucional de la O.E.A. se establece que "para realizar 

los principios en que se funda y cumplir con 6UB obligaciones regionales de 

(2) Citado pcr Fen-ández S-, F. cp. cit. p. ~-
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acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas". debe ejercer ciertas atribu 

cienes políticas. 

Ya Bolívar había pensado en una Confederaci6n Continental poseedora de 

amplios poderes políticos, pero seguramente nunca imagin6 una Confederaci6n 

Americana dependiente políticamente de una organizaci6n mundial. Pero el de 

sarrollo de las comunicaciones y el incremento del comercio por un lado y 

las dos grandes guerras por otro determinaron el nacimiento de un organismo 

internacional que sirviera de mediador en las relaciones de los pueblos para 

lograr que en forma pacífica resolvieran sus diferencias y llevarán a cabo -

sus intercambios políticos y comerciales. Y entonces la Confederación Amer! 

cana tuvo que convertirse en un organismo regional dependiente de aquel or-­

g,Gi.ül ..... nu .:.;..:.r .. -=.!.::.l e::.::.~~ ~·.:!~~i Fm ~~ solamente preventiva. Debe afianzarse la 

paz y la seguridad del Continente (a) para prevenir una posible perturbación 

del estado pacífico en las relaciones de los países; en caso de que surjn al 

guna dificultad debe procurarse su solución pacífica (b) previniendo así 

cualquier agresión; si ésta llega a realizarse (e) se organizará la acci6n -

solidaria para prevenir ln euerra; la solución de cualquier tipo de proble-­

mas (d) y la acción cooperativa en todos los 5mbitos previenen indudablemen­

te toda fricción ulteriorª En cambio, la función del organismo r::undial será. 

esencialmente curativa, es decir, que si el organismo regional no puede pre­

venir un conflicto, el organismo internacional acudirá en susti~ución del -­

primero pRra solucionar el CBSOa 

En cuanto a los principios de la Organización de Estados A.sericanos, el 

artículo 5 enuncia los siguientes: 

a) El Derecho Internacional es norma de conducta de los Estados en sus 

relaciones recíprocas. 

b) El orden internacional está esencialmente constituido por el respe­

to a la personalidad, soberanía e independencia de los Estados y 

por el fiel cumplimiento de las obligaciones emanadas de los trata­

dos y de otras fuentes del Derecho Internacional. 

e) La buena fé debe regir las relaciones de los Estados entre si. 

d) La solidaridad de los Estados Americanos y los altos fines que con 

ella se persiguen requieren la organizaci6n pol1tica de los mismos -
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sobre la base del ejercicio efectivo de la democracia, representativa. 

e) La agresi6n a un Estado Americano constituye una agresi6n a todos 

los demás Estados Americanos. 

f) Las controversias de carácter internacional que surjan entre dos o 

más Estados Americanos deben ser resueltas por medio de procedimie~ 

tos pacíficos. 

g) La justicia y la seguridad sociales son bases de una paz duradera. 

h) La cooperaci6n econ6mica es esenclal para el bienestar y la prospe­

ridad comunes de los pueblos del continente. 

i) Los Estados Americanos proclaman los derechos fundamentales de la -

persona humana, sin hacer distinción de raza, nacionalidad, credo o 

sexo. 

j) La unidad espiritual del continente se basa en el respeto de la peE 

sanalidad cultural de los países americanos y demanda su estrecha -

cooperación en las altas finalidades de la culturn humana. 

k) La educación de los pueblos debe orientarse hacia la justicia, la -

libertad y la paz. 

La Carta de la O.E.A., reafirma expresamente los principios rectores de 

la Confederación Continental expuestos en las Conferencias Internacionales 

Americanas. Estos principios siempre significaron una fuerza moral y se in­

sertaron en las resoluciones y recomendaciones aprobadas por los Estados si~ 

natarios, pero al entrar en vigor la Carta, adquieren indiscutible obligato­

riedad y se constituyen, como dice Lleras, en fuente de interpretación para 

ulteriores disposiciones y su violación será considerada de tanta gravedad -

como la violaci6n de cualquier otra parte de la Carta. (3) 

Entre estos principios, los primeros tienen un contenido esencialmente 

jur1dico y van a diferenciar el Derecho Internacional de América del Derecho 

Internacional del mundo. Por otra parte responden al ideal bolivariano de 

(3) Ibid!!m. p. :ni. 
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solidaridad continental y de buena Cé en las relaciones de nuestros paises. 

En el inciso b) se habla del respeto a la personalidad, a la soberanía 

y a la independencia de los Estados. Ya antes se había tocado este tema, en 

la Conferencia de La Habana celebrada en 1928 1 sólo que entonces los voca 

bles empleados fueron autodeterminación de los pueblos y no intervenci6n, te 

sis que como recordaremos fue necesario esgrimir ante la consideración de 

Charles Evans Hughes, quien afirmó en esa ocasión que ante un posible ataque 

extranjero a los cludadanos y bienes de un Estado Americano, es aceptable la 

intervención para derenderlo. El principio de no intervención no es otra co 

saque el respeto de las naciones hacia los conceptos positivo y negativo de 

la soberanía, entendiendo el positivo como la autcdeterminaci6n de los pue -

blos y el negativo como la independencia de los mismos. ?ara que el aspecto 

positjvo de la soberanía pueda desarrollarse plena~ente debe no haber intro­

misión por parte de los demás países, signilicando ello una barrera y la ac-

titud exterior. Desde el. punto de vista negativo de la soberanía, o sea la 

independencia, los pueblos americanos con excepción de los Estados Unidos 

siempre le han empleado como un escudo. En la séptima coníerencia, celebra­

da en Montevideo en 1933, nuevamente se presentó el proyecto latinoamericano 

de les derechos de los Estados; los Estados Unidos aceptaron el principio de 

no intervenci6n en virtud de la política de buena vecindad seguida por Roos­

vel t, pero se dijo que dicho principio no tenía un significado ni un alcance 

absoluto, y que una interpretación posterior podr!a darle un significado di~ 

tinto¡ que por el momento Estados Unidos no entendía muy bien el principio y 

que lo a=eptaba con reservas. 

En la ConCerencia Interamericana de la Consolidación de la Paz (1936) 

también se condenó la intervención de un Estado e~ loo asuntos internos o ex 

ternos de otro. En la VI!I Conferencia Internacional Americana (1938) se 

reconoció asimismo que el respeto a la personalidad, soberanía e independen­

cia de cada Estado Americano constituye la esencia del Derecho Internacional. 

El Acta de Chapultepec, suscrita en la ConCerencia Interaniericana so -­

bre Problemas de la Guerra y de la Paz, celebrada en México en 1945, declara 

en su parte primera: " ••• 2. Que todo Estado tiene derecho al respeto de -

su personalidad e independencia por parte de l~s demás miembros de la Comuni 
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dad Internacional ... 

Estos principios van a ser reafirmados en la Carta de Bogotá, en la que 

se reafirma también el principio de la buena fé como norma obligatoria de la 

vida internacional. Este principio viene a complementar a los anteriores y 

a revolucionar las concepciones jurídicas internacionales. 

Respecto al principio f) ya había sido expuesto en el Tratado de Unión, 

Liga y Confederación Perpetua de 1826, en el Tratado de Confederaci5n de Li­

ma de 1848, en el Tratado Continental de Santiago de Chile de 1856. en el 

Tratado de Washington de la misma fecha, etc. Naturaloentc, la declaración 

de México también lo consigna. 

Los demás principios son de carácter moralista y siguen el mismo derro­

tero de la filosofía política de Bolívar. 

En general los principios contenidos en la Carta de la O.E.A. son igua! 

mente importantes y esa importancia crece en tanto el Pacto de Bogotá ha si­

do ratificado por todos los paises. Los anteriores tratados, si bien ence -

rraban principios análog~s n los de Carta de la O.E.A., tuvieron er. general 

la desventaja con respecto al de Bogotá de no haber sido ratificado por los 

países signatarios. He ahí su importancia fundamental. 

V.- ORGANIZACION Y ESTRUCTURA. 

A) Asam!olc.:i. Il) El Consejo. C) Ln Unión Pnnac:,,ricnna. 

A) Asamblea.- La Carta de la Organización de Estados Americanos. en 

cuanto a su estructura orgánica, aprovecha las experiencias de los Tratados 

que la precedieron y únicamente viene a precisar las funciones de los Orga-­

nos ya existentes: 

1) La Conferencia Interamericana. 

2) La Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores. 

3) El Consejo. 

4) La Unión Panamericana. 
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5) Las ConCerencias Especializadas. 

6) Los Organismos Especializados. (4) 

La Organización de los Estados Americanos realiza sus fines por medio -

de estos órganos, de los cuales los dos primeros pueden ser considerados co­

mo Organos Legislativos en un sentido de amplia tolerancia por parte de los 

Estados signatarios. La Conferencia es el órgano elaborador de la regla de 

Derecho y la Reunión de Consulta. dotada también de competencia legislativa, 

desempeña un papel similar al del Poder Ejecutivo e lncl:.;so Judicial de los 

Estados.. Naturalmente al hablar de estos órganos no es posible darles la 

dc~ominación de Poderes, aún cuenda sus competencias sean semejantes, pues 

: ~:::- !'':'~""':"' ...... "; -e1t:i-~n~n lR existencia de una Federación y un organismo interna 

cíonal difícilmente puede avanzar hacia el federalismo pcrque éste se 'frena 

ant~ la soberanía de los Estados Miembros. 

El Coasejo realiz~ :~~cio~es conciliadoras y es órgano provisional rle 

consulta respecto de la seguridad panamericana. La Reunión de Consulta de 

Ministros de Reiaciones Exteriores funge cc~o órgano de~i~itivo de consulta. 

Los órganos de actuación de la O.E.A. se complementan en la realización 

de sus funciones pues si bien cada uno desempeña la parte de trabajo que le 

corresponde. no hay una marcada separación de ttPoderes 11 co:no en el caso de -

la O.N.U., sine una correlación de los Dismos. 

La Confere~cia Intera=iericana es el órgano ~uprerno con tal que ejerza -

sus atribuciones de acuerdo con lo dispuesto en la Carta y en los Otros Tra­

tados Interamericanos (artículo 33) y sus atribuciones son las siguientes: 

1) Decidir la accié~ y la política gene~ales de la Organización. 

2) Deterr.;inar la estructura y !unciones de aus 6rganos. 

(4) Carta de la O.E.A., ~tulo IX (primero de la SEg!ilda parte}. ''De los~"· 
Articulo 32. 
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3) Considerar cualquier asunto relativo a la convivencia de los Estados 

Americanos. 

De acuerdo con el punto dos, la Conferencia Interamericana es la única 

que puede crear un nuevo órgano de carácter institucional. Asimismo es la -

111\ica que puede modificar los ya existentes de manera que cualquier reforma 

de la Carta y de los órganos de la O.E.A. sólo puede ralizarse en una Confe­

rencia Interamericana convocada para tal objeto. 

des: 

En relación con el C~nsejo, la Conferencia tiene las siguientes facult~ 

1) Encomendarle cualquier asunto para que lo estudie dentro de los lí­

mites de la Carta y de los tratados y acuertlosinteramericanos (arti 

culo 50). 

2) Considerar sus proposiciones tendientes a la creación de nuevos or­

ganismos especializados o a la fusión. adaptación o eliminación de 

los existentes (artículo 53. inciso a). 

3) Encomendar cualquier actividad al Consejo Interamericano Económico y 

Social (artículo 64, fracción f). 

4) Determinar los 9 paises que han de componer el Comité Jurídico Int~ 

americano (artículo 69), a cuyo Comité puede encomendarle estudios 

y trabajos preparatorios (artículo 70). 

5) Encomendar cualquier actividad al Consejo Interamericano Cultural -

(articulo 74, inciso h). 

6) Escoger los 5 Estados que han de Componer el Comité de Acción Cult~ 

ral (articulo 76). 

En relación con la Unión Panamericana, la Conferencia puede: 

1) Admitir en sus reuniones al Secretario General de la Organización 

con voz, pero sin voto (artículo 81). 
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2) Reunirse cuando los Estados reciban la convocatoria ex officio por 

medio de la Unión (articulo 83, fracción a). 

3) Remitir, para su custodia, los é~cumentos y archivos de las Confe­

rencias (articulo 83, fracción d). 

4) Encomendar las funciones que estiQe oportunas (artículo 83, ineiso 

f"). 

5) Recibir un informe de lo acontec~do desd~ la cc~ebración de la úl­

tima conferencia (artículo 83, fracción hi. 

En relación con las Conferenci~ Es~~cializadas, la Conferencia Inter-

Los Estados miembros participan en l~s Con~ere~cias !nteramericana.s de 

iure (artículo 34), en virtud de que la O.E.A. es una Organización de Esta­

dos y no de Gobiernos, d~ manera que si u~ Gobierno no ha sido reconocido -

por los demás, ello no constituye un obstá=ulo para que el Estado parti~ipe 

en la Conlerencia. La igualdad jurídica e:; las Con!erer:..::ias es absoluta y 

por tanto cada Estado tiene derecho a un v~~o. 

Las Conferencias pueden ser de t~es tipos: la Coníe=encia Interame=ic~ 

na ordinaria, que se reúne cada cinco años (artículo 35); la Conferenc~~ I~ 

teramericana Extraordinaria (artículo 36), y la Con~erencia Inter~ericana 

convocada al objeto de reforMar la ca~ta (2:tículc :11). 

La Conrerencia Interamericana fijará la sede de la siguiente, y si7 por 

cualquier motivo, la Conferencia no pudiese reunirse en é!cha sede, cor~~s­

ponderá al Consejo de la Organización hace.=- la nueva des.!.gnaci6n (art!cu.lo 

37). 

Las Conferencias Interamericanas funcionan como la A3amblea General de 

las Naciones Unidas y la diferencia entre a-,,.bos órganos e-striba en que esta 

última se subordina al Consejo de Seguridaé, en tanto que la Conferencia In 

teramericana constituye el poder soberano de la O.E.A. 

La Reunión de Consuita de Ministros de Relaciones Ex~riores, de ac-Je!:. 

do con el articulo 39 de la Carta de la O.~.A. debe avoca~se a la consider~ 
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ci6n de problemas de carácter urgente y de interés común para los Estados 

Americanos y servir como órgano de consulta. Cualquier Estado puede dirigi~ 

se al Consejo de la Organización pidiendo que se convoque la Reunión de Con­

sulta, pero será el Consejo quien decida, por mayor1a absoluta si es proce 

dente la reunión (artículo 40); si la decisión es afirmativa, debe~á prepa 

rar el progr~a y el reglamento. que s0t:1eterá a la consideraci6n de los Esta 

dos. 

El Tratado de Río de Janeiro, en su artículo 60., considera que la Reu­

nión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores debe reunirse si la 

inviolabilidad del territorio, o la soberanía, o la independencia política 

de cualquier Estado Americano fueran afectadas por una agresión que no sea 

ataque a..-:nado, o por con.1·.ticco ext:racon;.;.J..nen\.d..i o ..i..n.t.cn,;úr.L~1~1.;:.1.,Li::i.l c.. pc..r 

cualquier hecho o situación que pueda poner en peligro la paz de América~ La 

Carta, en su artículo 43, ordena que en caso de ataque armado, dentro de un 

Estado Ar.:..erica.J10, o dentro de la región de seguridad que dclimi ta los Trata­

dos vigentes (el artículo 4 del Tratado de Río de 1947 delimita esta región) 

y sólo en este caso, será el propio Presidente del Consejo de la Organiza 

ción quien deberá hacer la convocatoria de inmediato, reuniendo, al mismo 

tiempo, al propio Consejo. 

Por último, la Reunión de Consulta de Kinistros de Relaciones Exterio -

res puede reunirse en el caso previsto por el artículo L del Pacto de Bogotá 

"si una de laz partes contratantes dejara de cumplir las obligaciones que le 

impongan un fallo de la Corte Internacional de Justicia o un laudo arbitral, 

la otra u otras partes interesadas, antes de recurrir al Consejo de Seguri -

dad de las Naciones Unidas, promoverá una Reunión de Consulta de Ministros -

de Relaciones Exteriores a fin de que acuerde las medidas que convenga tomar 

para que se ejecute la decisión judicial o arbitral". 

En relación con el Consejo, las funciones de la Reunión de Consulta de 

Ministros de Relaciones Exteriores son: 

1) Encomendarle cualquier asunto, para que lo estudie dentro de los 

límites de la Carta y de los Tratados y Acuerdos Interamericanos 

(artículo 50). 
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2) Encomendar cualquier actividad al Consejo Interamericano Económico 

y Social (articulo 64, inciso f). 

3) Encomendar al Comité ~uridico Interamericano estudios y trabajos -

preparatorios (articulo 70). 

4) Encomendar cualquier actividad al Consejo Interamericano Cultural 

(articulo 74, fracción h). 

En relaci6n con la Unión Panamericana, sus funciones son: 

l) Admitir en sus reuniones al Secretario General de la Organización 

con voz, pero sin voto (articulo 81). 

2) Reunirse cuando los Estados reciban convocatoria ex officio por 

medio de la Unión (articulo 83, inciso a). 

3) Remitir, para Su custodia, los documentos y archivos de las Reuni~ 

nes (articulo 83, fracción d). 

4} Encomendarle las funciones que estime oportunas (articulo 83, f). 

En relación con las Conferencias Especializadas, debe reunir una de 

estas Coníerencias cuando ací lo resuelva (artículo 93). 

t~ Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores no tiene 

facultades para modificar la estructura de la Organización. Se integra de 

los 21 Ministros de Relaciones Exteriores de los países americanos. La re 

presentación es unipersonal, a diferencia de la Conferencia Interamerica­

na, en que la delegación puede estar compuesta por varias personas. La -

Reunión. como la Conferencia, son órganos que tienen ccmpetencia legisla­

tiva, pero la Reunión sólo es órgano deliberante, en tanto que la Confe -

rencia si puede tomar resoluciones. 

Se ha criticado a la Reunión de Cor,sul ta de Ministros de Relaciones E~ 

ter! oree de ineficaz por su falta de rapidez de acb.a::ié:n. Para allanar dicha~ 

f"icocia se creó en 1940 COMISION INTERAMERICANA DE PAZ, que ha participado -
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en la solución de conflictos surgidos entre Estados Americanos. (5) De 

acuerdo con su Estatuto, el Estado afectado puede solicitar su acci6n y se 

atenderá el caso con el asentamiento previo de la otra parte. 

EL COMITE CONSULTIVO DE DEFENSA se establece (artículo 44 de la Carta) 

para asesorar (!.l. Organo de Consulta en problemas militares que pudieransur­

gir con motivo de la aplicación de los tratados existentes. En un órgano -

secundario, un cuerpo técnico y sus ~unciones son accidentales. Para su a~ 

tuación debe ser convocado en los mismos tér::tinos que el Organo de Consulta 

(articulo 46). Se integrará con las máximas autoridades de los Estados 

Americanos que participen en !a Reunión de Consulta y cada Estado tiene de­

recho a un voto (artículo 45}. El antecedente de este Comité se encuentra 

en la Convención sobre contingentes militares y navales, suscrita en Panamá 

en 1826. 

La JL~iTA !NTERAMERICANA DE DEFENSA se creó de conformidad con l~ trig~ 

sima novena Resolución de la Tercera Reunión de Consulta de Ministros de Re 

laciones Exteriores (19~2). Su funcionamien'U) es acorde con la Resolución 

VII de la Conferencia de Bogotá. La Secretaria de esta Junta, en vista de 

la resolución XXIV de la propia Conferencia, actúa como Secretaria del Com! 

té Consultivo de Defensa. La Junta Interamericana de Defensa tiene más fa­

cultades que el Comité Consultivo de Defensa y en virtud de que fue creada 

ante el tenor de la seeunda conflagración mundial, se estipuló en la Confe­

rencia de Bogotá que actuaría como órgano de preparación para la legítima 

defensa colecti~a contra la agresión hasta que los gobiernos americanos,por 

una mayoría de dos terceras partes. resolvieran dar por tenninadas sus labo 

=es. 

B) El Consejo. Antes de Bogotá no exist!a el Consejo como 1o conoce­

mos actualmente. Había una Unión Panamericana formada por su Consejo Direc­

tivo. del cual dependían varios órganos y la Dirección General. A partir 

de Chapultepec se asignaron a~ Consejo Directivo nuevas y más importantes 

(5) La Car.isiér. Inrerancricana ee Paz Intervino en el prcblrna de la República J:k:rninicana 
y o.m, de 1948; en la sitl.:ac'..00 creeda entre o.t:a y la Repjblica llcminicana en 1951; 
en la ccntr.:N<o:"Sia entre G..ú::emala, llcnd.Jras y 11lcaragua (1954); en la de Costa Rica 
y Nicarag¡.a de 1955, etc. F~ Shsw. F. ~- cit. p. 349. 
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funciones como cuerpo representativo permanente y con tendencia a consti ~ 

-. -- --~·"~~'!_ 6rgano central del sistema; y asi quedó establecido en la Carta como 

órgano ~p-r·.i..:"""-··-~J~_al de la Organización. Las facultades del Consejo son flexi­

bles y puede parti~tQar en las funciones de otros órganosª 

El Consejo de la IX Conféi~~~ia Internacional Americana se integró con 

los representantes de cada Estado miefn~ro... eligiendo al Presidente y al Vi­

cepresidente por espacio de unaño. y cuando ello.no~~ posible. se nombra -

al representante diplomático acreditado ante el Gobierno de Washington. se­

de de la Unión Panamericana. El Secretario General Adjunto será al Secreta 

ria del Consejo de la Organización. 

En la Conferencia de México se concedieron al Consejo racultades políti­

cas, pudiendo "conocer, dentro de los límites que le tracen las Conf"eren -

cias Interamericanas, o por encargo especial de las Reuniones de Ministros 

de Relaciones Exteriores, de cualquier asunto que afecte al funcionamiento 

efectivo del Sistema Interamericano y a la seguridad y bienestar general de 

las Repúblicas Americanas".. Como algunos Estados se inconf'onnaron por esta 

redacción un tanto vaga, que permitía al Consejo entender de toda clase de 

asuntos jurídicos y políticos, se formuló un nuevo texto para la Carta de -

la O .. E .. A .. (artículo 50): "el Consejo conoce, dentro de los límites de la -

presente Carta y de los Tratados y Acuerdos Interamericanos, de cualquier -

asunto que le encomienden la Conrcrcncia Interamericana o la Reunión de Con 

sulta de Ministros de Relaciones Exteriores". El Consejo quedó pues despr~ 

visto de facultades políticas y únicamente podrá ejercitarlas cuando actúa 

provisionalmente como órgano de consulta .. 

Las facultades del Conncjo son las siguientes: 

1) Elegir por un año a su Presidente y a su Vicepresidente (artículo 

49). 

2) Conocer, dentro de los límites de la Carta y de los Acuerdos Intcr -

americanos, de cualquier asunto que le encomienden la Conferencia o 

la Reunión de Consulta (artículo 50). 

3) Velar por el CU1plimiento adecuado de las funciones señaladas a la 
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llllmñdia:I ll"a:ciamer.il.cana (artlcu1o 51.). 

41)) Ac1blm!!lr JPr'Cll"".il..s.il.~'te cono Organo de consu1 ta cuando se presen -

tt.em llas c:.il.n::ur.>sl!:a:mc.il.as previstas en el artículo 43 de la Carta ("E 

tt:iíir::n:ilLo 52). 

a)) JF<Ill'I1111lllll y =me1ber a los Gobiernos y a la Conferencia Interam~ 

Ir.:Ü.'Cii!l'l"a ~li..c:icmes tendientes a la creación de nuevos orga 

mrii.smClS ~:ñ.all.h~ o a 1a :f'u.sión adaptación o eliminación 

ca.e JLos 4::licii..ste:mttes.. :i1Wcl.usive en cuanto corresponC.e a la !"inan-

lb)) !Fmrnruallar ~il.cmes a los Gobiernos, a la Conferencia In­

~.iia:ac.a,, a .n...as Conferencias especia1izadas o a los Orga -

Im.Ü.!:BmQs ~iL~liais. ite.ndientes a coordinar las actividades 

y ¡pll= <de 1hrn!ibzjjo de estos úJ.t:iJDos, previa consulta con 

"'11.Tums -

cr::)) ~ ~= = los O:!"ganismos especiali>:ados interame­

iri!JI3mms ip:mr:a aile1be!rnnfuraar las rel.aciones que deben existir en -

time "'11. ~ltii."""' <CErg?"'ñSm1" y 1.a Organización: 

di)) CO.-~ """'~ "" ~los es;peciales de cooperación con 

azrt!mcs ~ """""".il.c=t>S de :reccnocida autoridad interna 

<e.ii.tmmill.;; 

m)) ~ y¡ :ff.aciillii.tt;ar 1L:a coll.abm-ación entre la O.E.A. y las N. 

m_ " ;asll = """11bre ].®S <ll!q¡¡anismos especial.izados interameri­

a:mnms,, y¡ llans :silJTnil.lL1!n .il.Ji:i'telrlmac.il.omiles; 

ff)) ~ .l1am;; =lln=i!Jmmes <t¡¡llle lhlab:U.iten a1 Secretario general 

¡p:mm ~ lJ..:as ~.il.<:il.m!s 1té=ieas y adJllinistrativas de la 

IIlnilá1m ~ y ~ el número de jef"es de depar~ 

ll!R'IJlttm" ~y enq>ll.""""'1ll>S de la :misaa, as{ como su nom­

llnmmii<mlltn:>"~.¡¡,,, .:!e "'tr:iibucicnes y f'ijación de emolu­

nnmrtlnrlS y¡ <fulberies ((amrttil:=llo 53}. 

ED)) lEsttllbTumxer na... 1l!l:mms JP1E!11!t Jrj¡Jj,,,,. lLms cuotas con que debe contribu­

fur cmlllB llmlD c<ie llans cs.llnii= ali. S'lllSlltenimiento de la Unión Paname-
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ricana. Para ello, se tendrá en cuenta la capacidad de pago de los 

respectivos países y la determinación de éstos de contribuir en -­

Corma equitativa. También deberá aprobar el presupuesto (artículo 

54); 

7) Formular su propio reglamento (artículo 55); 

8) Ser asesorado por sus órganos en las esteras de sus respectivas 

competencias (artículo 60); 

9) Formular los Estatutos de sus Organos en desarrollo y dentro de 

los preceptos de la Carta. asesorándose de las entidades co~respo~ 

dientes y previa consulta de los Gobiernos (articulo 62). 

El Consejo está facultado para ejercer las demás funciones que le seña 

la la Carta. Estas otras facultades son: 

En relación con sus Organos: 

1) Estudiar las sugerencias del Ccnsejo Interamericano Económico y So­

cial sobre la oportunidad de celebración de Ccnferencias esp~cial! 

zadas sobre asuntos económicos y sociales (artículo 64, inc~o e). 

2) Reunir por propia iniciativa el Consejo Interamericano Econé~ico y 

Social (artículo 65). 

3) Cubrir las vacantes del Comité jurídico Intera::nericano, cuando és-

tas ocurran durante los intervalos de las Con:erencias Inte~~eri-

canas y las reuniones del Consejo Interamericano de Jurisconsultos 

(artículo 69). 

4) Encomendar estudios y trabajos preparatorias al Comité Juríd~co 

Interamericano (artículo 70). 

5) Convocar la Reunión del Consejo Interamericano de Jurisconsultos -

(artículo 72). 

6) Encomendar cualquier actividad al Consejo Interamericano Culr;ural 

(artículo 74, fracción h). 

7) Convocar la Reunión del Consejo Interamericano Cultural y accrdar 

con el Gobierno del país escogido la fecha de la celebración {art! 

culo 75). 
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8) Llenará las vacantes que se produzcan en el Comité de Acción Cul­

tural y sustituir a los países que se vean en el caso de interrum­

pir su colaboración, durante los intervalos del Consejo Interamer! 

cano Cultural y de las Conferencias Interamericanas (articulo 76). 

Las facultades del Consejo en relación con la Conferencia Interamericana 

1) Fijar la fecha de la ~eunión de la Ccnferencia, pre'lia consulta 

con el país sede de la misma (artículo 35). 

2) Designar la nueva sed~ de la Confere;.cia, si por c~alqu:er ~otivo 

no pudiera celebrars~ en lA Rede acnrda<lR ÍArtfcul~ 37). 

3) Preparar el programa y reglamento de la Conferencia Inte~ar.ierica­

na y someterlos después a los Estados miembros (artículo 38j. 

Las Facultades del Consejo, en relación con la Reunión de Cc~sulta de 

Ministros de Relaciones Extericres son: 

1) Admitir la solicitud de cualquier Es::.ado para convc·=ar la Reunión 

de Consulta y decidir si es procedente por mayoría de votos (art! 

culo 40). 

2) Preparar el programa y reglamento rle la R~unión de Consulta y so­

meterlos después a los Estados rniemb~os (artículo ~1). 

Las Facultades del Consejo en relación con la Unión Pana..~ericana: 

1) Elegir por 10 años al Secretario General de la Orga.~ización. Si 

surgiera la vacante, deberá elegir un sucesor, dentro de los 90 -

días siguientes, que lo reemplace hasta el término del período 

(artículo 79). 

2) Admitir en sus deliberaciones, con voz, pero sin vo':;.O al Secreta­

rio General de la Organización (artículo 81). 

3) Promover, a través de la Unión Paname~icana, las relaciones econó 

micas, sociales, jurídicas y culturales entre los Estados miembra> 

de la Organización (artículo 82). 
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4) Asesorarse tanto él como sus 6rganos, por la Unión Panamericana, 

c·uando tenga que preparar los programas y reglamentos de la Con:f!! 

rencia Interamericana, de la Reuni6n de Consulta de Ministros de 

Relaciones Exteriores n de las Con:ferencias Especializadas (artí­

culo 83, fracción b). 

5) Recibir de la Unión Pan.americana un infon::c anual sobre las acti­

vidades de La Organización (artículo 83), inciso g). 

6) Establecer. de acuerdo con el Secretario general, las o~icinas 

técnicas y administrativa de la Unión Panarne4icana y determinar 

el núm-ero de funcionarios de la Unión'. (articulo 84, fracciones a 

y b). 

7) Elegir por 10 años al Secretario general adjunto. Si surgiera la 

vacante, de=erá elegir un sucesor dentro de los 90 d1as siguientes 

que lorremp:!.ace hasta el término del período (artículo 85). 

6) Remover, cu.a.~do lo exija el buen funciona:niento de la Organiza 

ción, al Secretario general o el Secretario general adjunto, con 

el voto de los dos tercios de sus miembros (artículo 87). 

Facultades del Consejo en relaci6n con las Con:ferencias especializa 

1) Convocar, cuando lo estime oportuno alguna Conferencia especiali­

zada, bien sea por propia iniciativa, o a instancia de alguno de 

sus Organos o de alguno de los Organismos especializados (artícu­

lo 93). 

2) Conocer el programa y reglamento de las Con:ferenciaa Especializa­

das (artículo 94). 

Las facultades del Consejo en relaci6n con los Organismos Especializ~ 

1) Mantener u.~ registro de los mismos (artículo 96). 

2) Hacer recomendaciones a dichos organismos de acuerdo con las die-
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posiciones de la Carta (artículo 97). 

3) Recibir inrormes periódicos de los Organismos Especializados sobre 

el desarrollo de sus actividades y acerca de sus presupuestos y -

cuentas anuales (artículo 98). 

4) Aprobar los presupuestos de los Organismos Especializados, caso -

de acuerdo entre el Consejo y éstos (artículo 99). 

Los Organos del Consejo son, de acuerdo con el artículo 57 de la Car-

a) El Consejo Interamericano Económico y Social. 

b) El Consejo Interamericano de Jurisconsultos. 

e) El Consejo Interamericano Cultural. 

Dichos 6rganos tienen autonomía técnica, pero no pueden invadir la 

esrera de acción del Consejo de la Organizacion de Estados Americanos, ya 

que éste es el Organo Central del Sistema. 

El rin principal del Consejo Interamericano Económico y Social es pr~ 

mover el bienestar económico y social de los países americanos, mediante -

la coo~craci6n efectiva entre ellos, para el mejor aprovechamiento de sus 

recursos naturales, su desarrollo agrícola e industrial yla1 elevación del 

nivel de vida de sus pueblos (artículo 63). 

Los fines del Consejo Interamericano de Jurisconsultos son: servir de 

Cuerpo Consultivo en asuntos jurídicos, promover el desarrollo y la codiri 

caci6n del Derecho Internacional Público y del Derecho Internacional Priv~ 

do, y estudiar la posibilidad de uniformar las legislacicnesde los direre~ 

tes páÍses americanos en cuanto ésto parezca conveniente (artículo 67). 

Por último, la finalidad del Consejo Interamericano Cultural es prom~ 

ver las relaciones amistosas y el entendimiento mutuo entre los pueblos 

americanos para fortalecer los senti~icntos pacíficos que han caracteriza­

do la evoluci6n americana, mediante el estímulo del intercambio educacio -

rial, cientírico y cultural (artículo 73). 
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C) La Uni6n Panamericana. Fueron antecedentes de la Unión Panameri­

cana y la OCicina Comercial de las Repúblicas Americanas y la OCicina In -

ternacional de las Repúblicas Americanas. Cuando se Cirmó la Carta de Bo­

gotá la Unión tenía más de 30 aílos d~l trabajo encaminado al intercambio 

de información y a la mutua comprensión entre los paises americanos, pero 

a partir del Pacto adquirió mayor importancia como órgano central y perma­

nente de la Organización de Estados Americanos y Secretaría General de la 

Organización (artículo 78). 

La Unión Panamericana debe promover, bajo la Dirección del Consejo, -

las relaciones económicas, social.es, Juríáicas y cult.uraies t:11L1.·t: Lodos -­

los Estados miembros de la Organización (articulo 82). 

Son también funciones de la Unión Panamericana (artículo 83): 

1) Transmitir ex oííicio a los Estados miembros la Convocatoria de 

la Conferencia I~teramcricana, la Reunión de Consulta de Minis -­

tros de Relaciones Exterior~s y las Conferencias Especializadas; 

2) Asesorar al Consejo y a sus Organos en la preparación de los· pro­

gramas y reglamen!::.os de la Con~erencia Interamericana, de la Reu­

nión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores y de las 

Conferencias Espéeializadas; 

3) Poner, dentro de sus posibilidades. a la disposición del Gobierno, 

de1 país en donde se celebre la Conferencia, la ayuda técnica y -

el personal que dicho Gobierno solicite; 

4) Custodiar los dc-C"""..:."'!1entos y archivos de las Conf"erencias Interame­

ricanas y de las Reuniones de Consulta de Ministros de Relaciones 

Exteriores; y en cuanto fuere posible, los de las Conferencias Es 

pecializadas; 

5) Servir de depositario de los instrumentos de ratiCicaci6n de los 

Convenios Interazericanos; 

6) Cumplir las Cunciones que le encomienden la ConCerencia Interame­

ricana y la Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exte -

riores. 
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7) Presentar al Consejo un Informe Anual sobre las actividades de la 

Organizaci6n; 

8) Presentar a cada Conferencia Interamericana un Informe sobre las 

labores realizadas por loa Organismos Interamericanos desde la Ccn 

íerencia anterior. 

La Unión Panamericana, como Secretaría, centraliza todas 1as activid~ 

des de la Organizaci6n de Estados Americanos y sufraga con sus propios fo!! 

dos las Secretarías Especiales del Comité Jurídico Interamericano, instal~ 

'1".) -:-n ~=--= ~'=' .:=....-~c!.;:-o, ::i .:..:. .... .:. .:viu..;_ L~ Üt! h.cc.i.ón Cul i:ural, instalado en México; 

así como los gastos de la Sccretar~a de la Comisión Interamericana de Muj~ 

res y de la Junta Interarnericana de Defensa. 

Una de las funciones más importantes de la Unión Panamericana es la -

de fungir como depositaria de los instrumentos de ratificación de los Con­

venios Interamericanos, aparte de la Carta de Bogotá. 

En relación con las reservas a los Acuerdos o Convenios Interamerica­

nos cuyos instrumentos de ratificación han de depositarse en la Unión Pan~ 

cericana, continúa vigentes las normas adoptadas en 1932 por el Consejo 

Directivo. La Unión Panru:tericana debe seguir las siguientes reglas de 

procedimiento: 

1) Encargarse de la custodia del documento original. 

2) Suninistrar copia del mismo a todos los Gobiernos signatarios. 

3) Recibir los instrumentos de ratificaci6n de las partes, incluyencb 

las reservas. 

4) Cocunicar a todos los demás signatarios acerca del dep6sito de r~ 

ti~icaciones 1 y en el caso de que se hagan reservas, informarlos 

de las ciismas. 

5) Recibir las respuestas de los demás signatarios sobre si aceptan 

o no las reservas. 
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6) Informar a todos los signatarios del Tratado si las reservas han 

sido aceptadas o no. 

En cuanto a las reglas de fondo a que debe sujetarse la Unión Paname­

ricana, tenemos que: 

1) El Tratado estará en vigor, tal como fue firmado, respecto a los 

países que lo rati:f'icaron sin reserva en los términos en que fue 

originalmente redactado y firmado. 

2) E~t~~ ~n •/.!g..::.r r..:;..).léclo a los Gobiernos que lo ratificaron con -

reservas y a los poderes signatarios que las acepten tal como fue 

modificado por dichas reservas. 

3) No estará en vigor entre un gobierno que haya ratificado con re -

servas y otro que haya ya ratificado y que no acepte tales reser-

vas. 

La práctica de estas reglas tiene como finalidad respetar el derecho 

del Estado que formula las reservas, el del Estado que las acepta y el del 

Estado que las rechaza. 

De acuerdo con otros Convenios Interamericanos, la Uni6n debe cumplir 

también con la obligación de velar porque la Comisión de Investigación y -

Conciliación esté integrada siempre por 5 miembros y tener siempre formado 

un cuadro permanente de conciliadores americanos. 

Respecto a !a adecuada financiación y distribución justa de cuotas e!! 

tre los Estados Qiembros, la Carta de Bogotá considera competente al Cons.!:_ 

jo para fijar las cuotas de cada uno de los Gobiernos, tomando en cuenta 

la capacidad de pago de los respectivos países y la determinación de éstos 

de contribuir equitativamente~ El presupuesto incluye los gastos de la 

Ur.ión Panamerica.-..a, Consejo, Organos del Consejo y del Secretariado de la 

Junta Interameric.ana de Defensa. 

Corresponde al Consejo someter a los Gobiernos y a la Conferencia In­

teramericana todo lo relativo a la financiación y sostenimiento de los Or-

ganismos especializados (artículo 53, inciso a). También la Unión Panam.!:_ 

ricana puede reci~ir las cuotas de los países contribuyentes y distribuir-
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las conforme a los Acuerdos pertinentes {articulo 99); la Unión Panameric~ 

na recibe de los Organismos especializados sus proyectos de presupuestos, 

los cu.ales se soceten después al Consejo. 

:La sede de la Unión Panamericana se encuentra en Washington y natura!, 

mente también la del Consejo de la O.E.A. y el Consejo Interamericano Eco 

nómico y Social. 

La Unión Panamericana se divide en dos Subsecretarias, nueve Depart~ 

o~~tos y tres Oficinas. Las Iunciones de carácter técnico y los progra -
~ .......... _.,... ..... _,...,. __ ..... ,... ~ 
--1;'"'~ ............. ._ .............. . 

de los cuales se editan publicaciones de diversas índole, cuyo tema es la 

solidaridad continental, con excepción del aspecto político. 

El Secretario general de la Unión Panamericana es el responsable de 

las funciones encomendadas a dicha oficina internacional (articulo 80). 

Las facultades del Secretario general son: 

1) Participar con voz, pero sin voto, en las deliberaciones de la -

Conferencia Interamericana, de la Reunión de Consulta de Minis 

tros de Relaciones Exteriores, de las Conferencias Especializa 

das, del Consejo y sus Organos (artículo 81). 

2} Establecer, con la aprobación del Consejo, las Oficinas técnicas 

y administrativa de la Unión Panamericana que sean necesarias p~ 

rala realización de sus fines {articulo 84, fracción a). 

3) Determinar el número de Jefes de Departamento, funcionarios y em 

pleados de la Un16n Panamericana; nombrarlos, reglamentar sus 

atribuciones y deberes y fijar sus emolumentos, de acuerdo con -

las resoluciones adoptadas por el Consejo según el articulo 53, 

fracción f (artículo 84, inciso b). Para integrar el personal -

de la Uni6n Panamericana habrá de tener en cuenta su eficacia, 

competencia y honestidad, todo ello presidido por un criterio 

geogr6fico tan amplio como sea posible (artículo 91). 

4) Nombrar los Jefes de los Departamentos respectivos de la UniÓn -

Panamericana, que ser6n los Secretarios Ejecutivos del Consejo 
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Interamericano Económico y Social, Consejo Interamericano de Ju­

risconsultos y Consejo Interamericano Cultural (articulo 88). 

S) Delegar facultades en el Secretario general adjunto (articulo 86) 

Este último es Secretario del Consejo de la O.E.A., Funcionario 

Consultivo del Secretario general, al cual sustituye en caso ne­

cesario (articulo 86). 

Tanto el Secretario general como el Secretario general adjunto pue -

den ser removidos por el Consejo con el voto de los dos tercios de sus -­

miembros (axt..::c;.;.:c e7) y Ambos son elegidos por e1 Consejo por un período 

de 10 ai'los. El Secretario general adjunto puede ser reelegiáo, ~~•v ~! -

Secretario general no. El Secretario general adjunto puede ser sucedido 

por una persona de su misma nacionalidad, no as! el Secretario general. 

En resumen, la Uni6n Panamericana es el cuerpo representativo de to­

dos los Gobiernos de América, por lo cual éstos deben respetar la natura­

leza exclusivamente internacional de las responsabilidades del Secretario 

general y del personal y no tratar de influir sobre ellos en el desempeño 

de sus funciones (articulo 90). Estos, por su parte, gozan de todos los 

privilegios e inmunidades necesarios para desempeñar con independencia -­

sus funciones (arttculo 104 y lOS). 



TERCERA PARTE 

CRISIS POLITICA DE LA ORGANIZACION DE ESTADOS AMERICANOS 

VI.- Examen de su situación econ6mica. 

A) Problema Agrícola • 
B) Problema de la Industrialización. 

VII.- El ejercicio del poder en América Latina, y 
Los Gobiernos Dictatoriales. 

VIII.- Crisis política de 1967. 
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TERCERA PARTE 

CRISIS POLITICA DE LA ORGANIZACION DE ESTADOS AMERICANOS 

VI.- EXAMEN DE SU SITUACION ECONOMICA. 

A) Problema Agrícola. 

B) Problema de la Industralización. 

Las aspiraciones econ6mico-sociales de la Organización de Estados Amer! 

canos constituyen la manifestación expresa de la preocupación de los pueblos 

y gobiernos del Hemisferio por encontrar solución satisfactoria a las exige!!_ 

cias de la realidad -.;.;;2rie&na. 

Y nosotros nos preguntamos: ¿Cuáles son esas exigencias? ¿Cuál es esa -

realidad? ¿Cuáles son los pueblos y gobiernos del Hemisferio a que se refie­

re la Carta de Bogotá de 1948? 

¿Se trata de las exigencias, de la realidad y de las aspiraciones de t~ 

dos los paises americanos, de los pueblos latinoamericanos, o del gobierno -

norteamericano? 

La redacción es clara, ae trata de todas las naciones americanas. Pero 

la historia nos hace dudar del espíritu que inspiró a la Carta de la O.E.A., 

porque el Hemisferio -como ella le llama- está integrado por dos mundos, por 

dos tipos de pueblos cuya idiosincrasia no es la mism~, cuyas necesidades e~ 

t6.n delimitadas por un distinto desarrollo económico, y cuyo devenir ha se -

guido un proceso diferente en lbs aspectos político y social. 
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Entonces ya no podemos hablar de todas las naciones americanas, sino 

que debemos pensar en esos dos mundos perfectamente separados por la histo­

ria, por las necesidades econ6micas y por las pretensiones pol!ticas: uno, 

el integrado por todos los pueblos que inspiraron el ideal bolivariano, pu~ 

blos de origen peninsalar e indígena, unidos por la misma tradición y por 

los mismos problemas; y otro, el pueblo norteamericano, de origen inglés, 

heredero del pensamiento económico de sus antepasados e integrado plenamen­

te en el aspecto político-social. 

La colonias norteamericanas se unieron por voluntad propia en una fed~ 

ración. Los pueblos latinoamericanos crearon federaciones artificiales. 

Los Estados Unidos resolvieron hace tiempo sus necesidades primarias, 

después sus necesidades secundarias de expansión territorial y ahora sólo -

pretenden satisfacer necesidades terciarias de expansión económica. Los ~ 

países latinoamericanos están aún en proceso de solución de sus necesidades 

elementales. 

Nuestro vecino país del norte es altamente industrializado. América -

Latina es eminentemente agrícola y de muy dificil industrialización en tan­

to hay un competidor demasiado fuerte: nosotros no podemos soñar en fábri­

cas de autóm6viles o de maquinaria pesada, cuyos productos serian demasiado 

caros durante el lapso de amortizaci6n de sus capitales, y que nadie compr~ 

ría habiendo, como hay, la facilidad de comprar esos mismos productos en E~ 

tados Unidos, cuyas fábricas han podido sostener sus antiguos precios gra -

cias a que ya han sido amortizados sus capitales. 

Y entonces tenemos que esperar que nuestro proceso de industrializa ~ 

ción sea lento, y aspirar en forma inmediata a solucionar por lo menos nues 

tro emergente problema agrícola. 

De modo que las relaciones entre los Estados Unidos y América Latina 

son desiguales, y nunca puede ser benéfico para ambas partes un pacto que 

se ha celebrado en desigualdad de circunstancias. 

De ah! que la O.E.A., desde su nacimiento, ha entrado en un proceso~ 
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crítico que ahora nos toca analizar circunstancialmente, desde e: ángulo eco 

nómico y político administrativo. 

El aspecto econ6mico puede enfocarse desde varios puntos de vista, pero 

a nosotros nos interesa fundamentalmente el problema agrario y el problema -

de la industrialización, porque de ellos deriva nuestro escaso desarrollo y 

nuestra impotencia para comerciar en condiciones análogas con Wl pa!s que 

todo lo posee y ante el cual sólo podemos desempeñar el papel de consumido 

res, ya que nuestras exportaciones se reducen a materias primas cuyo p~ecio 

es fijado por nuestro único comprador. Hemos de conformarnos taziibién con re 

cibir, A i:íb1lry di:- ::'.!:{'....::!::., l.::. .!.r~.:,:¡tg~'o.c.ión c.ie empresas norteamericanas~ cuyos 

dividendos se reparten: un 20% para el país donde tienen sus instalaciones 

y un 80% para su propio país. 

A} Problema Agrícola.- En la V Conferencia Interarnericana de Agricul­

tura, de la Organización de los Estados Americanos, celebrada en México del 

9 al 20 de agosto de 1960, el Ing. Julián Rodríguez Adame, Secretario de 

Agricultura de nuestro país y Presidente de la Delegación Mexicana y de la -

Conferencia, dijo que era menester aportar una doctrina agraria y un cuadro 

de fundamentos técnicos que sirvan para ajustar las políticas agrícolas del 

Continente Americano con un profunOo sentido humano y un apoyo cientírico 

acorde con la evcluci6n contemporánea. y que nuestra población rural está es 

perando las nuevas realizaciones prácticas y la ejecución de tareas acelera­

das y mejor conducidas para alcanzar la justicia y el derecho agrario. 

El Ing. Armando Samper, representante del secretario general de la 

O.E.A., señaló la necesidad de aplicar una reforma agraria integral en los -

paises latinoamericanos; la necesidad de acrecentar la productividad agro 

pecuaria, sobre todo en los renglones de subsistencias, y la necesidad de de 

dicar mayores inversiones de capitales nacionales~ extranjeros para l~grar 

esos propósitos. 

El señor Samper señaló también la necesidad de prestar atención a los -

regímenes de tenencia de la tierra, cuyas deCiciencias tienden a contribuir 

al atraso tecnológico, a formas de trabajo antiecon6micas y a crear tensio -
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nes so~iales, y habló en general de los bajos ingresos del campesino, qu~ 

constituye la mayor parte de la población económicamente activa de América -

Latina, del lento progreso agricola en relación con el desarrollo econ6mico 

general, de la inferioridad de la producción de subsistencias frente al 

acelerado ritmo de crecimiento demográfico, del éxodo de la población rural 

a la ciudad, de la insuficiente productividad agrícola para cubrir la deman­

da creciente de materias primas industriales y de la situación de subconsumo 

por el deterioro de la capacidad adquisitiva de grandes sectores con bajos -

ingrenos, que ha provocado aparentes sobreproducciones de algunos artículos 

~rI~alcs q~~ ~" hryn vi~to ~fectRdos por condiciones de crisis en el mercado 

exterior; por competencia de nuevas zonas productoras y de artículos sintét~ 

cos; por medidas proteccionistas. discriminatorias y unilaterales adoptadas 

por los paises muy desarrollados. 

Las conferencistas estuvieron de acuerdo en que el único remedio sería 

emprender auténticas reformas agrarias y, en este sentido, destacaron por su 

importancia los informes de México, Venezuela y Cuba, únicos países que han 

realizado reformas agrarias extensas y profundas. Entonces comenzaron a de~ 

nearse dos concepciones diferentes en materia de re~ormas agrarias. Una, la 

cubana, partidaria de transformaciones radicales en la tenencia de la tierra. 

a corto plazo y encaminada a lograr un cambio en la distribución Gel ingreso 

favorable a la mayoría de la población, para la ccal los intereses creados -

de latifundistas nacionales y extranjeros son el principal obstáculo. Otra, 

la propuesta por los Estados Unidos, respecto de la cual declaró el delegado 

norteamericano Nerril C. Gray que desde el punto de vista de su país reforma 

agraria significa, principalmente, una mejoría de las instituciones agríco -

las con el objeto de elevar los niveles de vida rurales y que la distribu -­

ci6n de las tierras es un problema del Hemisferio que exige la atención glo­

bal de las naciones de la O.E.A. También consideró el señor Gray que las i~ 

vestigaciones y las observaciones sobre el terreno son una parte sumamente -

necesaria para la aplicación de programas económicos firmes y que no deben 

sacrificarse para realizar programas emergentes. 

Todo ello supone que los procesos han de ser controladas por la O.E.A., 
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con estudios y planes flexibles y a largo plazo. Ello implica, además, tra­

tar de incluir a todos los países en una definición general, en un cuadro ho 

mogéneo, cuando en la realidad cada país tiene sus propios problemas y su 

propia forma de resolverlos. La única realidad es la ingerencia de intere 

ses creados de latifundistas nacionales y extranjeros, pero desde luego no 

es la O.E.A. quien va a resolver ese problema (considerando que en su seno 

radican esos intereses creados). 

Por eso los gobiernos latinoamericanos coincidieron en cuanto a la ne -

cP-siriad di:- cod:tf'i c~r tJn ~j c:;t:~m~ ~r1~r::o.,,dr:> ri~ i:~n~nr:! ~ d~ J ~ t-~ ~rr~ r:J~f'j nido 

de acuerdo con los requisitos de mayor producción y justicia social, según 

las circunstancias especificas de cada país y momento. También coincidieron 

en que ningún sistema ideal de tenencia de la tierra sería efectivo en la 

práctica sin servicios de extensión y de crédito agrícola eficientes, sin 

ayuda técnica y sin métodos adecuados de comercialización y merc~do. Y en 

cuanto a los objetivos de la reforma agraria, se consideraron fundamentalmen 

te cuatro: a) Eliminar las estructuras latifundistas o minifundistas del ré 

gimen de tenencia; b) Lograr que el hombre que trabaja la tierra sea dueño 

de ella; c) Eliminar la explo~ación y la sevidumbre de una parte mayoritaria 

de la población rural, y d) Lograr un campesinado independiente. 

México propuso al respecto el establecimiento de un Instituto de Inves­

tigación y Capacitación Agrarias -inicialmente designado como Instituto In -

teramericano de Reforma Agraria -, cuya misi6n sería tratar de modo permane~ 

te los problemas de aprovechamiento.y tenencia de la tierra, con el propósi­

to de asesorar a los gobiernos en las modificaciones que fueren necesarias 

en sus estructuras agrícolas. Esa labor consultiva -al margen de toda inte~ 

vención -se hallarla a cargo de la F.A.O. (Organización para.la Agricultura 

y la Alimentación) y de la C.E.P.A.L. (Comisión Económica para la América 

Latina), pero los Estados Unidos propusieron que fuese controlada por la --­

O.E.A., lo cual constituía de hecho la aceptación, por parte de los países 

latinoamericanos, de ser intervenidos en su particular problema agrario. 

B) Problel"ln de la Industrialización -La Conferencia Continental, cele-
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brada en México a rines de 1962, aprobó, entre otras resoluciones, una sobre 

integración de comisiones ~e estudio para revisar los problemas a los que 

habla de enfrentarse la Alianza para el Progreso. 

El principal asunto ~~atado fue el de que los países latinoamericanos -

debían crear un clima prop~o para las inversiones de las empresas norteamer~ 

canas. El señor secretario de la Tesorería de los Estados Unidos Douglas -

Dillon, insistió en este runto, recordando las declaraciones del Gral. Geor­

ge Marshall en la Con~ere~cia de 1948, en Bogotá, cuando informó a los dele­

gados que, ºaparte de algu::.os préstamos bancarios, no era posible proporcio -

nar ayuda a Latinoamérica, pero que en cambio deb!an tener confianza en las 

empresas particui..areb ¡.c..;.-'::::.:::-.~!"i~~nas". ( 1) 

Estas declaraciones del señor Marshall en 1948 se oponían al pensamien­

to econéoico latinoamericano, hasta los conservadores se inclinaban a la in­

dependencia y al nacionalismo económico. (2) 

A partir de la reur:ión de Bogotá se inició la propaganda pública y pri­

vada para restaurar la confianza en la inversión extranjera. El caso, a pa~ 

tir de la conferencia de México en 1962, fue exactamente el mismo¡ de nuevo 

se trató de in~luir en los gobiernos latinoamericanos para que aceptaran y -

conf"iaran en las inversiones norteamericanas. El presidente de los Estados 

Unidos, John F. Kennedy, designó pa~e tomar parte en el esfuerzo cooperativo 

a J. Peter Grace, Jr., presidente de la compañia W.R.Grace, en la costa ccc! 

dental de Sudamérica, con el cargo de representante de la Alianza para el 

Progres~ encargado de promover la expansión de los negocios norteamericanos 

hacia el sur. 

(1) lleals, Carleton. "La Alpro", en l'Gtiaial G..iardian, de N. Yord<, 20 de Mar= de 1963. 

(2) Esto füe ccnsec::u;rcia de Ja depresifu de las Estados lhidc:G, y procl.Jjo revolucicr.es en 
varios paises de k:érica Latina. Fue '"' de los efectos de la gran guerra, cpe =tivó 
u-a infl.aci{;n ~ en rranentos en q.ie los precies de las materlas prines se C01 

gelartti y el puebk, ai.rq.>e tenia trabajo, se fue suniend::> en la miseria. Por c::ausa:: 
de las sU:sistencias oc:u::-riercn turul tos en una docena de paises q.ie se habían visto 
obl~ a 1zrp::rt;ar- alir.eitcs del rrerca.:b nás caro del rn..n:b, coo el egravmte de que 
había poccs barcos ¡:ara transport>ir los. 
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Poco tiempo después el propio se~or Grace calific6 a la Alianza, en su 

conjunto, como un fracaso. Según Grace, aunque se gastasen mayores canti -­

dades (en realidad el Congreso de los Estados Unidos, poco antes de las se 

siones en México, recortó el presupuesto de la Alianza), no se obtendrían 

buenos resultados, porque ello suponía negociaciones entre los gobiernos. Al 

parecer, sólo el capital privado norteamericano debería encargarse de este -

trabajo. 

Al mismo t~empo, David Rockefeller, gerente del Chase Manhattan Bank, 

d~cl~ró que "sólo se deberra dar ayuda a aquellos paises que ofrecieran un 

ambiente favorahle a las inversiones norteamericanas ••• ". (3) 

VII.- EL EJERCICIO DEL PODER EN AMERICA LATINA Y LOS GOBIERNOS DICTATORIALES. 

En abril de 1963 se dio a conocer publicamente la declaración de cinco 

repúblicas latinoamericanas (Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador y México) en 

pro de la desnuclearización de América Latina, y en la sesión plenaria del 6 

de mayo del Cor.lité del Desarme, en Ginebra, el Lic. Padilla Nervo pronunció 

un discurso para hacer hincapié en la importancia del plan de los cinco. 

El 18 de rnayo El Salvador acept6 expresamente la idea y envió, para tal 

efecto, una con.unicación telegráfica al presidente Adolfo López Mateas. 

El ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, José Antonio Montalvo 

declaró que su gobierno aún no fijaba su posición hasta consultar con otros 

gobiernos al He::.isferio. (4) 

Respecto a Panamá, el secretario de Relaciones de nuestro país, Manuel 

Tello, hizo alusión al hecho de que la zona del Canal está bajo la soberanía 

de Panamá y que, si Panamá aceptaba el plan, la zona quedaría incluida den -

tro del mismo. En consecuencia, Panamá prefirió guardar silencio. 

(3) Iden. p.32. 

(4) El vocablo''H!nisfe:-iD'' fue creado por los Estacbs lhidcs ccn Ul sentido ú::perialista. El 
hech::> de que el carciller colCJTbiorn hoya expresad:> el deseo de su g:i>ierro de ccosultar 

cc:n otros gobierros del Hanisferio. antes de dicidir, de la idea de q.e era CCl'lSUl ta de­
bia hacerse ¡::recisarente ccn el gobierro norteareri=. 
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Cuba, por su parte, no podía aceptar el plan mientras la base de Guan -

tánamo permaneciese en manos del gobierno norteamericano. 

La referencia al plan, por parte de los Estados Unidos, fue casi nula, 

pero en cambio se notó cierta presión sobre los países miembros de la O.E.A. 

para que aceptaran unos y acentuaran otros la militarización. El 18 de mayo 

el embajador norteamericano ante la O.E.A. dijo que ésta actuaría en breve -

para impedir el movimiento de fondos, agentes y propaganda, subversiva de C~ 

ba a los países latinoamericanos. Y el señor ·Jacob Javits, senador republi­

cano de los Estados Unidos, pidi6 a la O.E.A. el envío de tropas a Haití, a 

!"in de .a:-¡,;.:;,d:au .. car t:l oráen, y la creación de un ejército de "defensa'' f'ormado 

con tropas proporcionadas por los países de América Central, las Antillas y 

los Estados Unidos. 

Las agencias de noticias norteamericanas empezaron a hablar de naciones 

neutralistas, e incluían entre éstas a México, a pesar del informe que el 

Presidente de México dio sobre el especial criterio de independencia sin ne~ 

tralidad que el gobierno de nuestro país estaba sustentado, y a pesar de que 

nuestro país jamás expresó el deseo de dejar de pertenecer a la O.E.A. 

Los Gobiernos Dictatoriales -Respecto a este tema, deseo citar en pri 

mer término las palabras de Garcés Contreras, elocuentes y ricas en datos e~ 

tad!sticos, que sin duda darán a mi trabajo una ilustración que difícilmente 

hubiera podido conseguir de otra manera: 

ºAmérica Latina es una de las tres áreas esenciales subdesarrolladas 

del mundo. Las otras dos son Asia y Africa ••• Cada una de estas áreas es 

aquejada por graves problemas y lacras, pero en una lacra nos hemos distin -

guido: en la de los dictadores. Hemos tenido, más que ningún área del mu~ 

do, una serie de autócratas, generalmente de origen militar, que suprimiendo 

todas las libertades democráticas y toda dignidad humana, asumen el poder y 

detienen el progreso de nuestros pueblos •.• 

en los últimos 20 años, de 1943 a 1963, 68 golpes militares echa -

ron abajo a otros tantos gobiernos legalmente constituidos en América Latina 

Estos 68 golpes militares se operaron en 17 naciones de nuestra América, y 
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solamente tres países -Chile México y Uruguay -no sufrieron este embate. Si 

analizamos la situación de nuestros países en este momento, observaremos que 

nueve de ellos están bajo dictaduras militares, dos dictaduras simuladas, y 

otro más bajo una dictadura llamada "gobierno democrático". ·Es decir, 11 na 

e iones están en estos momentos bajo la dictadura militar •.• 

"En los últimos años ha sido subvertido el orden. constitucional, el or­

den legal de nuestros países, por grupos de militares denominados "juntas". 

La junta militar conspira contra el gobierno establecido, y después da un -­

golpe que ya no es sorpresa para nadie. Enseguida viene un periodo en que -

se hace la definición. Surge el hombre fuerte de esa junta, y luego vienen 

ya la imposición y el continuismo. Estos 68 golpes militares o óicl~torla -

les de los últimos 20 años arrojan aproximadamente un promedio de cuatro por 

año. Y en el año pasado ese promedio se cumplió matemáticamente: Ecuador -­

Guatemala. la República Dominicana y Honduras .... " (5) 

Los procesos criticas de los países centroamericanos han sido muy fre -

cuentes. En 1965 se produjo el alzamiento constitucionalista de la Repúbli­

ca Dominicana y la crisis cul~inó con el triunfo de Joaquín Balaguer en las 

elecciones del 1o. de junio de 1966 (Balagucr obtuvo mayoría de votos sobre 

Juan Bosch y Rafael Bonelly). Antes de las elecciones se realizaron encues­

tas como consulta pública, ~is~as que daban a Bosch una mayoría de dos yotos 

contra uno para Balaguer. Pero tal parece que la opinión pública no fue muy 

importante en esas elecciones, que se efectuaron bajo la dirección del señor 

Ellsworth Bunker, embajador Ce los Estados Unidos en la O.E.A. y presidente 

de la comisión ad hoc que aquella designó para preparar las elecciones en la 

República Dominicana. Dichas elecciones se realizaron estando el país ocup~ 

do por soldados norteamericar.os de la llamada Fuerza Interamericana de Paz, 

sometido a una policía y a un ejército nacional supervivientes de la tiranía 

trujillista7 y administrado por funcionarios y empleados públicos, muchos de 

(5) Caüererx:ia sustentada ¡x:r el maestro Lic. Guillemo Garcés Oom:reras, en la Escuela 
Nacicr.al de Cimcias Políticas y Sociales, de la Universidad Nacional J\utón:rta de -
Mérl=, el V de enero de 1.964. 
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los cuales recibía sus sueldos a la subvenciónque los Estados Unidos otorga­

ban al gobierno provisional del presidente Héctor García Godoy. 

Como éste hay una serie de problemas latinoamericanos que en obvio de -

tiempo no seguiré enumerando, pero que se palpan de continuo y cuyo análisis 

exhaustivo resultaría de gran interés. Esos problemas, que señalan la inge­

rencia de los Estados Unidos en los asuntos de Latinoamérica, van marcando -

el proceso crítico de la O.E.A., que se acentúa en 1967. 

VIII.- CRISIS POLITICA DE 1967. 

Carrillo Flores, Secretario de Relaciones Exteriores de nuestro país, -

expresó en ese año que, respecto a la tesis norteamericana c~nforme a la --­

cual los Estados Unidos pueden intervenir en otros Estados unilateralmente 

cuando as! lo juzguen conveniente, el Tratado de Asistencia Recíproca de Río 

de Janeiro, avalado por la O.E.A., es terminante y categórico, en el sentido 

de que debe mediar solicitud del Estado o Estados directamente atacados. 

Al mismo tiem~o Carrillo Flores declaró que México está con el princi -

pio de ne intervención, independientemente de la ideología que pueda amparar 

la intervención e independientemente de que el Estado que pretenda hacer la 

intervención sea un Estado grande o pequeño. 

Nuestro Secretario de Relaciones Exteriores repitió ambas declaraciones 

con motivo de la visita del señor Sol Linowitz, embajador estadounidense an­

te la O.E.A., a la vez que éste aprovechó la entrevista con Carrillo Flores 

para hablarle sobre la reunión de ministros que se efectuaría el 22 de sep-­

tiembre con motivo dclcnjui-:iamicnto de Cuba y de la elección de nuevo secre 

tario general de aquel organismo, ya que el seílor José Mora estaba a punto -

de terminar su gestión. Finalmente, el señor Sol Linowitz aseguró que los -

Estados Unidos no insistirían en la creación de una Fuerza Interamericana de 

Paz, sino que esto quedaría a criterio y solicitud de los gobiernos. 

Respecto a las declaraciones de Carrillo Flores, creo que ni México ni 

ningún otro país de América Latina ignoran que la única" agresión o interven­

ción que puede sobrevenir es la de los Estados Unidos. ' 
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En cuanto a la O.E.A., ésta nunca ha juzgado las agresiones de los Es­

tados Unidos y en cambio es común que juzgue la actitud de pequeños países 

agredldoscomo ha sido el caso de Cuba y de la República Dominicana en los -

últimos tiempos. 

Y por último, si el señor Linowitz declaró que la intervención estado­

unidense sólo se realizaría a solicitud de los gobiernos, esto resulta fá-­

cilmente comprersible porque muchos de dichos gobiernos en Latinoamérica es­

tán integrados por personas impuestas por los mismos Estados Unidos, subve!!. 

clonados por los Estados Unidos y acordes por lo tanto con la política de -

los Estados Unidos. 

En este punto me parece interesante recordar que a raíz de los incide~ 

tes guerrilleros en Venezuela, en mayo de 1967, el gobierno de Leoni pre-­

sentó en el Consejo de la Organización de Estados Americanos el problema, y 

pidió que se convocara con urgencia la XII Reunlón de Consulta de Ministros 

de Relaciones Exteriores. La petición fue atendida y se convocó la reunión 

con la presencia de los embajadores de los miembros de la O.E.A. El embaj~ 

dor norteamericano, señor Sol M. Linowitz, y los embajadores de los otros 

países raiembros, aprobaron una resolución en la que se autorizó al preside~ 

te del Co:lscjo de la O.E.A. a que designara una comisión que investigat'a -­

las denuncias de Venezuela. Dicha comisión qued5 constituida por los emba­

jadores de los Estados Unidos, Colombia, Costa Ptca, República Dominicana y 

Perú. Al terminar la investigación, el señor S0l M. Linowitz declaró a los 

periodistas que las pruebas contra la intervenc i :1n del gobierno de Cuba 

eran impresionantes aclarando que eran pruebas i •1"'~:sentadas por el propio 

gobierno venezola1:'1o y las recogidas por la com 1 ~~ l fit1. 

De regreso a Washington, sede de la O.E.A .• la comisión redact6 un in­

forme y lo entregó a los e~bajadores, constitu!dos en reunión de consulta, 

para la adopción de resoluciones y su sornetimi~nto a la consideración de la 

XII Reunión Consultiva, integrada por los ministro~ de Relaciones Exterio -

res de la O.E.A. 

Por su parte el embajador venezolano, señor Pedro Peris Montesinos, --
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tras amplias deliberaciones con el señor Linowitz, presentó un pliego de 

acusaciones contra Cuba y una proposición para que se le impusieran sancio­

nes políticas y económicas: un bloqueo total econ6mico contra Cuba; la lcg~ 

lización de la Fuerza Interamericana de Paz y la colaboración militar de to 

dos los países miembros de la O.E.A., para combatir con las armas los movi­

mientos Ce liberación nacional que se produjeran en América Latina, exigie~ 

do a todos los países de la O.E.A. la aplicación estricta de las recomenda­

ciones que en materia de seguridad hizo en 1963 la Comisión Lavalle. (6) 

Acerca de las peticiones del señor embajador de Venezuela, México adoE 

tó una posición acorde con su tradición diplomática, sus convicciones sobre 

autodeterminación de los pueblos y no intervención, y su respeto por el De­

recho Internacional 1 aconsejando mesura y serenidad al juzgar las aciones -

de Cuba. Otro tanto hizo Chile. Y en la propia Venezuela el diputado Al-­

fredo Tarré Murcl, de la Comisión de Asuntos Extranjeros, declaró que en el 

mundo existen problemas mucho más trascendentales y de importancia vital 

para Venezuela que quejarse del gobierno cubano. 

Corno puede observarse, gran parte de la actuación de la O.E.A. es in-­

~ructuosa, cuando no conduce decididamente al fracaso. Considero que ello 

se debe ~~ problema de origen, del que ya se habló en el primer capitulo y 

al principiar este último, es decir, al debate entre dos mundos: el norte­

americano y el latinoamericano, un pueblo altamente desarrollado y una com~ 

nidad de pueblos apenas en subdesarrollo, un país proveedor de productos --

elaborados frente a una comunidad de naciones consumidoras y proveedoras 

de materias primas, una nación con una idiosincracia especial por tener 

tradiciones eminentemente mercantilistas frente a pueblos cuya historia es­

tá plagada de injusticias y que tradicionalmente sólo ambicionan la liber -

tad y la emancipación. 

La O.E.A. ha desempeñado el papel de instrumento del pueblo dominante 

para someter a los pueblos latinoamericanos, y en gran medida, el medio --

(6) Esta canisién se creó en la VIII Reunién de Caisul ta de Ministres de Relacicncs E>tterio 
res, celebrada en Punta del Este, para encargarse de estudiar toó:ls los aspectos "s.n-= 
vcrsivos" en América Latina. 
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de corrupci6n para algunos gobiernos de América Latina. 

No obstante ello, no podemos desconocer la gran valía del Derecho In -

t~rnacional, que si bien es cierto no ha funcionado adecuadamente en el ca­

so que nos ocupa, es en virtud de que no ha sido resultado de la realidad -

social, sino del capricho de aquellos que quieren convertirlo en instrumen­

to de dominio. 

El Derecho Internacional carece de sanciones coactivas; por esa algu -

nos juristas se niegan a reconocerle los atributos de un Derecho propiamen­

te dicho, y lo consideran sólo como una forma de moralidad positiva. Tal -

consideración no puede ser verdadera,. ya que 11 1.as normas juriáicé:l.b intt:ríla­

cionales llevan consigo un gran peso de autoridad práctica" y "en su conte­

nido real son exactamente similares a las r1ormas jurídicas ordinarias ... 11
• 

(7) El Derecho Internacional es una parte del Derecho en tanto éste es de­

claración de derechos y obligaciones, y su peculiaridad radica en la caren­

cia de un elemento: la coacción. A este respecto P. Vinogradoff califica 

a la norma de Derecho Internacional de "imperfecta o minus quam perfecta". 

(8) Nosotros no diríamos eso, sino que la norma de Derecho internacional se 

encuentra en proceso de desarrollo, esto es, el Derecho internacional 

porque es nuevo y porque ha nacido de la necesidad de reglamentar las rela­

ciones entre los Estados -está en proceso de lormaci6n y adaptación. 

En América la norma de Derecho internacional existe. Existe la Carta 

de la O.E.A. Existen los tratados. Y puesto que la realidad lo exige, el -

orden normativo americano tendrá que irse depurando, adaptándose a las nec~ 

sidades políticas y económicas, imponiénd0se a las arbitrariedades de tipo 

militarista y mercantilista, porque la humanidad quiere orden social y por 

lo tanto orden jurídico, y porque el Derecho riñe plenamente con la arbitr~ 

riedad del poderoso. ya que en última instancia el Derecho no es más que 

una limitaci6n al poder del más fuerte• 

(7) Vin:lgrad:>ff, Pall. "IntrodJcci.én al Derecho". Jl'.éxico, Faxh de Cultura &x:nánl.ca. 
1957. p. 32 

(8) !dan. p. 33 
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Por ello y a pesar de nuestras amargas experiencias noa alienta saber 

que. los Estados Unidos pertenecén jurídicamente a la cwnunidad americana, -

porque entonces estarnos en condiciones de enjuiciarlos y tarde o temprano, 

con su propio instrumento que es la Carta de la O.E.A., la razón de la ley 

vencer& a la rázon de sus "marines" • 



e o N e L u s I o N E s 
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1.- Un estudio sobre la O.E.A. !aplica necesariamente el análisis de sus 

antecedentes para la explicación de su estructura jurídica, y ésta en rela ~ 

ción con la realidad económica y social. 

2.- En una gran región del Continente sus pobladores son sometidos a es­

clavismo a raíz de la conquista, y ésta significa una labor de saqueo en la 

que no interesa la preparación ~~ !·:.::: ~..:;.!:;itw .. Lco ni su adelanto de acuerdo 

con la dinámica histórica. Otra regién. la del norte, es colonizada y sus na 

tivos son en su mayor parte exterminados y una minoría es circunscrita a una 

limitada zona, para conservar una muestra de los pri=eros pobladores. 

3.- Para América Latina el indígena ha significado y continúa signifi~.!f 

do un problema de integración, en tanto que para ~orteamérica su exterminio o 

confinamiento constituyó una solución a priori. 

4.- Tanto los colonizadores del norte como los conquistadores latinos 

dependían de Europa. Al debilitamiento del Imperio Español se produce la in­

dependencia de Latinoam~~!ca, cuya población era heterogénea (españoles, cri~ 

llos, mestizos e indígenas). Al Cebilitamicnto del Imperio Inglés las colo -

nias del norte se independizan y rorman una Federación de Estados con una po­

blac ión absolutamente hcr.:-ogénea, en consecuencia, los Estados Unidos de Nor -

tearné~ica constituyen, po~ su historia y su realidad político-económica, un 

mundo tota.lncntc distinto al de los pueblos latinoamericanos. 

5.- En los antecedentes de la Organizaci6n de Estados Americanos se ace2 

tan con claridad dos tendencias: el latinoamerican!smo y el Panamericanismo. 

6.- Los hombres, como las naciones. han de unirse para el logro de fines 

comunes, y del consenso de todos debe resultar el orden normativo que los 

guíe en la búsqueda de esos supremos objetivos. 
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7.- Cuando no hay identidad en los fines viene el desmoronamiento del or 

den jurídico creado para alcanzar tales fines. 

8.- El Congreso de Panamá de 1826, convocado por Simón Bolívar, fue la -

expresión de un ideal de unión de los pueblos que se habían emancipado de la 

Península. 

9.- El latinoamericanismo naciente en 1826 no podía tener el concepto de 

función política según el molde empleado en la Carta de la O.E.A., ya que el 

radas pensaran en una uni6n de índole social. económica y cultural, más que -

política. 

10.-En todas las conferencias y tratado$ se nota la aportación de los 

países latinoa~ericanos en virtud de que ellos, más que los Estados Unidos, 

necesitan de la unión, aunque son éstos últi~os quienes la capitalizan. 

11.-Generalmente las conrerencias han sido producto de algún atentado a 

la soberanía de un pueblo latinoamericano y siempre se ha hecho hincapié en -

que los Estados Unidos deben actuar en un plano de igualdad, situación que é~ 

tos han aceptado formalmente, pero que en la realidad contradicen a menudo, 

en consecuencia las bases formales de la O.E.A. no son coincidentes con sus 

bases reales o materiales, pues los objetivos de América Latina son unos y -­

los de Nortear.:érica son otros. 

12.-Hay Estados latinoamericanos que han tratado de hacer que la O .. E.A .. 

funcione como corresponde de acuerdo con su orden normativo, esto es, como si 

se tratara de un organismo en el que todos sus miembros son iguales; pero se 

encuentran ante un organismo en el que opera la ley del econo~icamente fuerte, 

sin embargo, siendo el Derecho un freno al ejercic~o del poder, tarde o tem -

prano su raz6n se impondrá .. 
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Económica 1971. 

FERNANDEZ SHAW FELIX.- La Organización de loa Esticdos Americanos.Madrid Cultu -

ra Hispánica, 1963. 2a. Edición. 

KOROVIN Y. A. et al.- Derecho rnternacional Público. México, Editorial Grljalbo, 
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dad Trujillo, Editorial Montalvo, 1943. 
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1980. 
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TREVIMO RIOS OSCAR.- Apuntes de Derecho rnternacional Público. México. 
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II.- LEGISLACION CONSULTADA 

- CARTA DE LAORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

- RECOPILACION DE LEYES DE INDIAS. Tomo II, Titu1o XII del 

Libro IV. 
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